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NOTAS

-SOCIEDAD-
Nota 1: DESPEJAR LA MIRADA Y ABRIR EL CORAZÓN
-Por Lic. Cecilia Barone- 

Uno no se atreve a cambiar cuando está solo y aislado, pero sí puede hacerlo si se ha hundido tanto en la realidad de los otros que no puede volverse atrás… si uno se anima a llegar al dolor del otro, la vida se convierte en un absoluto. 
Ernesto Sábato. La resistencia

En el trajín de la gran ciudad nos movemos apurados, ansiosos, haciendo mil cosas a las corridas y muchas veces nos pasan desapercibido lo que está allí, frente a nuestras narices y lo tomamos como parte del paisaje citadino. Miramos pero no vemos. En cada barrio, en las entradas de los subtes, de las galerías, del shopping, en plena calle hay personas en situaciones alarmantes de pobreza y desprotección. Lo mismo pasa en tantas barriadas suburbanas, villas de emergencia, inquilinatos. Son los pobres N.N., los sin nombre, los descartados por la sociedad.

“OBRAS SON AMORES Y NO BUENAS RAZONES”
En la clausura del Año de la Misericordia el papa Francisco  instituyó la Primera Jornada Mundial de los pobres y que tuvo por lema: “No amemos de palabra sino con obras” y llevándolo a la práctica dijo: ‘Voy a dar un gesto aquí en el Vaticano, ojalá que cada familia haga lo mismo; puede ser un pariente, puede ser un amigo, una persona desconocida. Pero lo importante sería que en la medida de lo posible tengamos esa particular conciencia de ayudar a una persona concreta”. Con este gesto el papa no quiso montar una exhibición mediática sino mostrar que se puede hacer.

Para animarnos el  papa invita “a los creyentes para que reaccionen ante la cultura del descarte y del derroche, haciendo suya la cultura del encuentro”. Son palabras que intentan golpear las conciencias muchas veces dormidas. Como tendemos a creer con firmeza que es poco lo que podemos cambiar, individual o colectivamente, entonces nos quedamos como estamos, congelados. ¿Cómo es posible  dudar de la capacidad humana para imaginar un mundo mejor  y que toleremos nuestra impotencia en  cuanto a temas que nos deberían atañer a todos?

Lo primero es tratar de entender, de comprender. El intentar comprender la realidad  podría impulsarnos tanto a abandonar la lucha como alentarnos a entrar en acción y buscar salidas. Podremos decir con cinismo que no me importa cómo está el mundo si me sirve para usar las reglas que lo mueven para mi provecho sin considerar si es justo o injusto. Si lo comprendemos de otra forma podemos ayudar a combatir lo que consideramos injusto o nocivo para nuestro sentido moral. 

Los pobres son en vivo y en directo aquellos seres humanos para quienes el hecho básico de sobrevivir es una dura carga, para quienes hacerse cargo de los más elementales niveles de subsistencia como alimentación, salud, vivienda, etc., es la tarea cotidiana que emprenden en medio de una radical incertidumbre, impotencia e inseguridad. Pobres son los  doblegados por la vida misma, automáticamente ignorados y despreciados por la sociedad, los empobrecidos por otros, los que más se parecen a los no-hombres.

Qué le pasa a los otros, cómo podrán salir de donde se encuentran, son temas individuales y estamos convencidos de que las preocupaciones privadas distan de llegar a ser tema de política pública. En nuestra sociedad los puentes entre lo público y lo privado brillan por su ausencia y sin esos puentes la comunicación entre lo privado y lo público están cortadas. Claro que a veces se ofrecen salidas momentáneas, espectacularizadas a través de los medios. El problema es que se agota el interés fácilmente y cuando la solidaridad se extingue, los que estaban abandonados se despiertan tanto o más  solos que antes.

Al debilitarse las instituciones que deben dar sostén y salida a las crisis individuales y sociales tanto los individuos como la sociedad quedan liberados a su suerte, aplicando la ley del más fuerte son pocos los que sobreviven. 

LOS LABERINTOS TAMBIÉN TIENEN SALIDAS
Hemos trocado el esfuerzo en pos del bien común por la libertad de conseguir la satisfacción individual. Pero si nos detenemos a pensar por qué esa persecución de la felicidad individual casi nunca produce los resultados esperados advertimos que no llegaremos muy lejos sino extraemos del baúl de las cosas olvidadas ideas como el bien público, la equidad, la justicia, la conciencia moral, que no tienen sentido si no se cultivan colectivamente. La solidaridad y la empatía están en desuso.

Tal vez desanimados y poco esperanzados nos diremos que escapa a nuestra participación directa poder aportar algo para reparar la injusticia y la exclusión. Seguramente mucho deberán comprometerse los políticos y los que detentan el poder para que los cambios importantes sucedan  pero estos cambios requieren también, como siempre lo ha sido, del compromiso de las personas. 

No necesitamos que nos sigan diciendo que los números indican que cada vez habrá más desocupación, más pobreza. Estas son miradas cuantitativas. Hay que aprender a moverse con miradas cualitativas que valoran la vida como un don valiosísimo, inmenso y gratuito y  volver a poner en vigencia un sistema de valores, los de “la reverencia por la vida”, que considera valioso y bueno a todo aquello que desarrolle las facultades humanas y negativo a todo lo que ahoga la vida y paraliza la disposición del hombre a actuar.

Los hombres encuentran en las mismas crisis la fuerza para su superación. Lo esencial es no creer que todo seguirá igual. La historia claramente lo demuestra.  Cuando los que tenemos lo suficiente y más para vivir y nos andamos quejando de todo, podríamos cambiar la pregunta: “¿por qué me pasan todas a mí?” por “¿qué puedo hacer yo por el otro?”. Entonces la mirada se esclarece y el corazón comienza a latir con más fuerza. Debemos aprender y enseñar a mirar, a mirar con esperanza.

CREER QUE LO IMPOSIBLE ES POSIBLE
Los filósofos posmodernos hablan de que lo que prevalece hoy es la desesperanza. Una forma de desesperanza es la desesperación y es cuando ya no tenemos deseos de luchar, no encontramos sentido para dar un paso adelante  porque todo parece inútil. Entonces nos replegamos en un muro defensivo, nos endurecemos por dentro y nos atrincheramos. Es cuando se ha perdido la empatía y la compasión.

Limitar la esperanza es no soñar con aquello que parece estar fuera de nuestro alcance. Perdida la capacidad de soñar quedamos estancados y uno se siente “muerto en vida”. Es verdad que todos tenemos la experiencia de ver, en algún momento, nuestros anhelos malogrados. A veces resulta difícil recuperarnos. Pero también sabemos que la frustración nos hace fuertes y nos empuja para salir a flote.

El progreso de la humanidad a través de la historia  dependió de hombres y mujeres que se animaron a superar los límites impuestos. Los guió  la esperanza comprendida como un estado, una forma de ser que hace estar  listos para actuar.  

La esperanza es un elemento intrínseco de la estructura de la vida, pero por sí sola queda como una mera ilusión si no se halla ligada a otra aliada imprescindible: la fe, entendida como una convicción interna acerca de lo que aún no está probado ni ha sucedido, lo que no  significa hacer oráculos sobre  el futuro, sino tener la visión del presente en un estado de gestación. Es la confianza en que las cosas pueden cambiar desde el momento en que me siento potente para cambiar yo. 

LA UNIÓN HACE LA FUERZA
Los pobres están y seguirán estando y desde su lugar nos plantean interrogantes sobre una sociedad escandalizadora que excluye lo que no entra en sus cánones. Si deseamos ayudar y nos sentimos solos nos desanimamos. A veces cuando alguien se interesa todos se interesan y cunde la solidaridad pero si falta ese poquito personal nadie se hace cargo. Por supuesto que trabajar en común, con otros supone resolver dificultades de trato de convivencia, de distintas maneras de ser y de ver que se van dando cada día. Sin embargo, se necesita aunar esfuerzos y sostenerlos.

Se requiere buscar palancas que, colectivamente aplicadas, resulten poderosas como para elevar a los individuos de sus desdichas individuales, encontrar el valor y el tiempo necesarios para imaginar estrategias alternativas de convivencia, imaginar soluciones creativas allí donde parece que nada se puede hacer.

Sábato, en su libro La resistencia, que es un testimonio personal,  insiste en no resignarse, no bajar los brazos, no dejarse convencer por los que dicen que no se puede. Hay  que revalorizar el pequeño lugar y el poco tiempo que vivimos y “nunca dar por descontado el amor  pues cada persona vale un mundo… Fuera de una actitud social personalizante y solidaria todo lo demás es abstracto y se pierde en el vacío de las palabras”. 

-CALENDARIO- 
Nota 2: DÍA INTERNACIONAL DEL MIGRANTE, UN SIGNO DE LOS TIEMPOS
-Por Gloria Batalla- 
“Los Emigrantes y refugiados, junto a las dificultades, pueden experimentar también relaciones nuevas y acogedoras, que les alienten a contribuir al bienestar de los países de acogida con sus habilidades profesionales, su patrimonio socio-cultural y también, a menudo, con su testimonio de fe, que estimula a las comunidades de antigua tradición cristiana, anima a encontrar a Cristo e invita a conocer la Iglesia”. (Benedicto XVI: “Migraciones: peregrinación de fe y esperanza” -2013)

Con un número cada vez mayor de migrantes que se desplazan por todo el mundo, la Asamblea General de las Naciones Unidas proclamó el 18 de diciembre , el día para celebrar al migrante y la contribución que la migración aporta al desarrollo de las culturas y sociedades.

A lo largo de la historia de la humanidad, la migración ha sido una determinación individual, dolorosa y valiente para superar la adversidad y buscar una vida mejor. En la actualidad se ha incrementado en gran medida el número de personas que deciden buscar instalarse en otros lugares, muchas veces buscando paz, trabajo y mejor vida.

Es un fenómeno que por distintas circunstancias se vive en un mundo globalizado, junto con los avances de las comunicaciones y el transporte.

En esta nueva era se han creado retos y nuevas oportunidades para las sociedades de todo el mundo. Es una oportunidad para crear nuevos vínculos y oportunidades que ofrece el avance del desarrollo, y los intentos por mejorar las condiciones económicas y sociales concertadas en el lugar de origen como de destino.

El 19 de septiembre de 2016, en Asamblea General se aprobó un conjunto de medidas durante la primera cumbre en la historia sobre los desplazamientos de migrantes y refugiados. Estas obligaciones contraídas por los Estados Miembros se conocen bajo el nombre de la Declaración de Nueva York sobre Refugiados y Migrantes (o simplemente la Declaración de Nueva York). Allí se reafirmó la importancia de la protección internacional a estas personas y se subrayó la obligación de los Estados de mejorarla. Este documento allana el camino para la aprobación de dos nuevos acuerdos mundiales en 2018: uno sobre refugiados y otro sobre la migración organizada, regular y poner condiciones de seguridad.

Esta celebración, declarada por la Asamblea de 1999, busca reconocer la gran contribución de millones de emigrantes que hacen a la economía y al desarrollo de los países en todo el mundo, y al mismo tiempo revisar los desafíos que la migración presenta para el futuro. Según datos de la ONU, se calcula que más de 175 millones de emigrantes -más del 2% de la población mundial- viven y trabajan en un país que no es el de su nacimiento o ciudadanía. Se incluyen en esta cifra, trabajadores emigrantes, refugiados, personas en busca de asilo, e inmigrantes permanentes.

La migración atrae en la actualidad cada vez más la atención. Ya que están ligados a factores de incertidumbre, urgencia y complejidad, retos y dificultades de la migración internacional. Requieren una cooperación y una acción colectiva. Las Naciones Unidas están trabando muy activamente en un rol catalizador en esta área, para crear más diálogos entre países y regiones e impulsar el intercambio de experiencias, oportunidades y de colaboración.

LA PREOCUPACION Y OCUPACIÓN DE LA IGLESIA SOBRE LOS MIGRANTES
Para la Iglesia, la promoción de los derechos humanos de los inmigrantes y refugiados, tiene como “La Doctrina Social Cristiana”, que tiene su fundamento en el Evangelio y las palabras de Jesucristo. En el Evangelio de Mateo, Jesús nos enseña a acoger al extranjero: "Porque tuve hambre, y me diste de comer, tuve sed y me diste de beber, fui forastero y me acogiste" (Mt. 25-35). Jesús mismo, no fue bien recibido por su propio pueblo: "Vino a los suyos, pero los suyos no le recibieron" (Jn 1,11). 

La Tradición es transmitida en Cartas y Encíclicas. Los Papas han expresado sus enseñanzas, como la primera encíclica social, del Papa León XII: “Rerum Novarum”, menciona; que toda persona tiene derecho a trabajar para vivir dignamente y sostener a su familia. El Papa Juan XXIII en su encíclica, “Pacem in Terris”;” Las naciones tienen la obligación a garantizar el bien común universal” y lo afirma años más tarde, Pio XII: que los migrantes tienen el derecho a una vida digna y el derecho a emigrar para conseguirla. De acuerdo a las enseñanzas de “Rerum Novarum”, la familia tiene el derecho a emigrar para asegurar una vida digna y humana. Cuando esto pasa, el fin natural de la migración está cumplido… con gran preocupación también se han ocupado Juan Pablo II y Benedicto XVI….” El Documento Latinoamericano de Aparecida: “Nuestra fidelidad al Evangelio nos exige proclamar… la verdad sobre el ser humano y la dignidad de toda persona humana.” - Aparecida, 390

En el Pontificado de Francisco: se reafirma reiteradamente esta enseñanza. El último mensaje para la “Jornada Mundial de migrantes y refugiados: acoger, proteger, promover e integrar”.

El Papa exhorta: «Acoger, proteger, promover e integrar a los emigrantes y refugiados.

Reiterando la preocupación que manifestó desde el comienzo de su pontificado por la «triste situación de tantos emigrantes y refugiados que huyen de las guerras, de las persecuciones, de los desastres naturales y de la pobreza». En el primer verbo, acoger, dice; «sería deseable un compromiso concreto para incrementar y simplificar la concesión de visados por motivos humanitarios y por reunificación familiar». Destaca también la necesidad de corredores humanitarios para los refugiados más vulnerables, advirtiendo que «las expulsiones colectivas y arbitrarias de emigrantes y refugiados no son una solución idónea, sobre todo cuando se realizan hacia países que no pueden garantizar el respeto a la dignidad ni a los derechos fundamentales».

En lo que respecta a proteger, subraya que la protección debe empezar en la propia patria, prosiguiendo asimismo en el país de inmigración. Dedica una atención especial a los menores, recordando que la Convención internacional sobre los derechos del niño ofrece una base jurídica universal para la protección de los emigrantes menores de edad. El Santo Padre señala también que «la apátrida en la que se encuentran a veces los emigrantes y refugiados puede evitarse fácilmente por medio de «leyes relativas a la nacionalidad conformes con los principios fundamentales del derecho internacional».

El Papa Francisco, destaca la importancia de, promover; «quiere decir esencialmente trabajar con el fin de que a todos los emigrantes y refugiados, así como a las comunidades que los acogen, se les dé la posibilidad de realizarse como personas en todas las dimensiones que componen la humanidad querida por el Creador». Señalado asimismo que «la dimensión religiosa ha de ser reconocida en su justo valor, garantizando a todos los extranjeros presentes en el territorio la libertad de profesar y practicar su propia fe». Integrar, el Papa aclara que «la integración no es «una asimilación, que induce a suprimir o a olvidar la propia identidad cultural». Y reitera el compromiso de la Iglesia, de acuerdo con su tradición pastoral, destacando que para obtener los resultados esperados es imprescindible la contribución de la comunidad política y de la sociedad civil —cada una según sus propias responsabilidades—.

Con la Cumbre de la ONU de 2016, y el compromiso de los Estados de elaborar y aprobar antes de finales de 2018 dos pactos globales (Global Compacts), dedicados a los refugiados y a los emigrantes, el Papa Francisco recuerda que «los próximos meses representan una oportunidad privilegiada e invita a «compartir este mensaje con todos los agentes políticos y sociales que están implicados —o interesados en participar— Es un proceso que conducirá a la aprobación de los dos pactos globales».

El “Día Internacional del Migrante” tendría que ser un día de reflexión; El mundo se hizo más pequeño, se ha globalizado, dejando atrás a los marginados que no lo estaban y hoy están en todos los rincones del planeta. Y a la vista las profundas desigualdades dentro de los países y no son reconocidos como una de las causas profundas de la migración y surge la paradoja de cuál es mi compromiso cristiano para recibir a los migrantes aunque de hecho, muchas veces son necesarios para realizar ciertos trabajos que nosotros no podemos o no queremos hacer y no guardar silencio ante la explotación de los esclavos modernos en nuestras propias ciudades.

-REFLEXIÓN-
Nota 3: ¡FELIZ CUMPLEAÑOS JESÚS!
-Por padre Fernando Pascual- 
Día de Navidad. Un día de fiesta. Un día de cumpleaños. Porque nace un Niño, y porque ese Niño es Dios.

Por eso, ¡feliz cumpleaños, Jesús! Porque ahora te vemos como Hijo del Padre e Hijo de María. Porque empiezas a conocer lo que es el frío y el calor. Porque verás ojos que miran con respeto o con rencor. 

Porque sufrirás con los inocentes y abrazarás a los pecadores arrepentidos. 

Sí, ¡feliz cumpleaños! Desde que viniste al mundo, todo es diferente. Hay esperanza y hay luz. Hay cantos de ángeles y hay milagros. Hay pan para el hambre de las multitudes y Pan celestial para los que buscan esperanza y misericordia. 

Es Navidad. Nos alegramos con el Niño y con su Madre. Nos alegramos con José y con los pastores. 
Nos alegramos con los Magos que vienen de Oriente para encontrar al Rey de los judíos que se esconde en un sencillo portal. 

Ha llegado el tiempo del júbilo verdadero. Desde ahora el tiempo, cada año, es santo. El perdón está a la mano. La salvación respira y camina entre los pueblos y ciudades de Palestina y, luego, del mundo entero. El Hijo del carpintero anuncia la salvación auténtica, vence las sombras de la muerte, y derrota al diablo, padre de la mentira. 

En medio de las prisas de un mundo confundido. En medio de las guerras y las venganzas. En medio del desenfreno y de la avaricia. En medio de egoísmos y dependencias destructivas, algo ha cambiado. 

Un Niño se nos ha dado. El Padre cumple la promesa dada a Adán y Eva. La serpiente es derrotada por la estirpe de la Mujer. 

¡Feliz cumpleaños, Jesús! ¡Vence nuestras indiferencias y nuestros miedos! ¡Invítanos a servirte en los más necesitados, pobres, ancianos, enfermos, hijos amenazados por el aborto y jóvenes tentados por la desesperación! ¡Ayúdanos a romper con el pecado y a abrir el corazón al Espíritu que hizo posible tu presencia en el mundo desde el sí de una Virgen nazarena!

-PARA PENSAR…-
Nota 4: ADVIENTO: TIEMPO DE ESPERANZA
-Por P. Tomás P. Bradley, sj–
Para pensar, refelxionar y orar en este tiempo de "espera"....

No recuerdo bien cuándo me enseñaron a juntar las manos...
Supongo que fue mi madre, o mi abuela, o...
No recuerdo bien cuando empecé a confiar en Dios,
supongo que habrá sido cuando
no encontré respuesta entre los hombres.

No recuerdo bien cuando me empecé a
“sentir en sus manos sostenido”, supongo que habrá sido
cuando me dejé estar en sus brazos,
cuando dejé de intentar yo solo, por mi mismo,
cuando dejé de correr, cuando distinguí tantas manos
que buscan en mí, otras cosas,
cuando volví a sus manos todopoderosas.
Recuerdo la paz que en Él tengo.
Recuerdo el descanso que Él da.

Quiero volver a juntar mis manos con las suyas.
Quiero que todos mis proyectos, mis pensamientos,
se dejen aconsejar por su pulgar.
Quiero reconocer mi pequeñez cobijada en su fortaleza.
Quiero cerrar mis ojos recordando lo que Él me ha enseñado,
recordando a los que tanto lo necesitan, pensando en lo que
puedo hacer por los que no tienen ni idea de
“estar en sus manos”, y buscan 
cualquier “manoseo” para creerse algo.
Sus manos creadoras del universo se ocupan de mí.
Quiero sentir a través de ellas su corazón,
quiero hacer sentir ese mismo corazón a través de mis manos
a aquellos que Él mismo ponga en mi andar.
Quiero dejar mi querer para sólo amar lo que Él quiere.

Dame la gracia de recordar siempre en dónde 
¡verdaderamente! estoy. Dame la gracia de volver si me voy.
Dame la gracia de “estar en tus manos”.
Que tu recuerdo esté vivo y no muerto.
Que tu recuerdo me diga: “no seas incrédulo”.
Que tu recuerdo me invite: “poné tu dedo, acercá tu mano”
al Cristo presente resucitado que camina mi lado.

-ESPIRITUALIDAD-
Nota 5: UNA LUZ BRILLA EN LA NOCHE
-Por Fray Alejandro R. Ferreyrós, OFM conv-
"La estrella que habían visto en Oriente los precedía, hasta que se detuvo en el lugar donde estaba el niño. Cuando vieron la estrella se llenaron de alegría, y al entrar en la casa, encontraron al niño con María, su madre, y postrándose, le rindieron homenaje. Luego, abriendo sus cofres, le ofrecieron dones: oro, incienso y mirra." (Mt 2, 9-11).
Una luz brilla en la noche,
su reflejo son tus ojos,
ojos que miran al mundo
con Amor y sin reproches.

Un luz hecha mirada
de Amor que pide respuesta,
la puerta del cielo abierta,
su gloria manifestada.

Una luz en las tinieblas
que ofrece un perdón sincero,
ojos y manos abiertas
de Jesús el carpintero.

Una luz hecha banquete
en las bodas del Cordero
que me ofrece su deleite
en jarras de vino nuevo.

Una luz hecha Palabra,
Camino, Verdad y Vida,
una luz hecha comida
para que pueda gustarla.

Una luz en mis oídos
que penetra el pensamiento,
que invade mis sentimientos
si la escucho complacido.

Luz que puede ser tocada
en el corazón que habita,
cuando siento que palpita
tu voz y puedo escucharla.

En la noche de los tiempos
una luz ya se ha encendido
y es el misterio escondido
hecho presente en el tiempo.

Y esta luz es la alegría
perfecta que no se acaba,
la que en Jesús se regala
y enciende en su Amor la Vida.

-REFLEXIÓN-
Nota 6: TOCAR EL MISTERIO
-Javier Albisu- 
Meditaciones para hacer los ejercicios espirituales de san Ignacio.

Tocar la Palabra que se hace carne silenciosamente. (Jn 1, 1-18; Lc 2, 1-20)

"En aquella época apareció un decreto del emperador Augusto, ordenando que se realizara un censo en todo el mundo. Este primer censo tuvo lugar cuando Quirino gobernaba la Siria. Y cada uno iba a inscribirse a su ciudad de origen. José, que pertenecía a la familia de David, salió de Nazaret, ciudad de Galilea, y se dirigió a Belén de Judea, la ciudad de David, para inscribirse con María, su esposa, que estaba embarazada. Mientras se encontraban en Belén, le llegó el tiempo de ser madre; y María dio a luz a su Hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el albergue.
En esa región acampaban unos pastores, que vigilaban por turno sus rebaños durante la noche. De pronto, se les apareció el Ángel del Señor y la gloria del Señor los envolvió con su luz. Ellos sintieron un gran temor, pero el Ángel les dijo: «No teman, porque les traigo una buena noticia, una gran alegría para todo el pueblo: Hoy, en la ciudad de David, les ha nacido un Salvador, que es el Mesías, el Señor. Y esto les servirá de señal: encontrarán a un niño recién nacido envuelto en pañales y acostado en un pesebre». Y junto con el Ángel, apareció de pronto una multitud del ejército celestial, que alababa a Dios, diciendo:
«¡Gloria a Dios en las alturas, y en la tierra, paz a los hombres amados por él!».
Después que los ángeles volvieron al cielo, los pastores se decían unos a otros: «Vayamos a Belén, y veamos lo que ha sucedido y que el Señor nos ha anunciado». Fueron rápidamente y encontraron a María, a José, y al recién nacido acostado en el pesebre. Al verlo, contaron lo que habían oído decir sobre este niño, y todos los que los escuchaban quedaron admirados de lo que decían los pastores.
Mientras tanto, María conservaba estas cosas y las meditaba en su corazón. Y los pastores volvieron, alabando y glorificando a Dios por todo lo que habían visto y oído, conforme al anuncio que habían recibido."
La Palabra se hace carne silenciosamente hasta hacerse Palabra elocuente.

El modo de tocarla es con el beso adorante que cierra los labios y los silencia, para besar el amor que silenciosamente sea hecho carne. Con el beso adorante acallamos nuestras palabras y adoramos en silencio lo que en silencio se gestó, hasta que la carne lo diera a luz.

El beso adorante es lo que más se ajusta a la pequeñez de la carne que besamos y, al mismo tiempo, es el modo más respetuoso y afectuoso de callar ante la grandeza del amor allí encerrado.

El beso adorante, silencia los reclamos, acalla los reproches. Afirma y confirma que para Dios no hay nada imposible; que son sabios sus caminos; que se cumple su Palabra; que está entre nosotros.

El beso adorante es el único que respeta los lentos tiempos, en los que, en silencio, la Palabra se gesta en la carne.

El beso adorante es el mejor modo de tocar “el Amén de Dios”, de adorar con todo afecto que el amor de Dios “así se haga” y así sea”.

Tocar el misterio es un libro para contemplar el Misterio del amor de Dios, que se pone en las cosas y en nosotros, para ayudarnos a ser uno con Él, en ese amor activo, que previamente se ha manifestado de modo pleno en Jesucristo.

 -IGLESIA-
Nota 7: Amoris Laetitia – Amor en la familia
-Por papa Francisco-
Familia Cristiana presenta la nueva Exhortación Apostólica del papa Francisco sobre el amor en la familia: "Amoris Laetitia". Iremos publicando mensualmente algunos puntos de este documento para que podamos ir leyéndola y reflexionando poco a poco.

Capítulo Sexto
ALGUNAS PERSPECTIVAS PASTORALES 
Iluminar crisis, angustias y dificultades
Acompañar después de rupturas y divorcios
241. En algunos casos, la valoración de la dignidad propia y del bien de los hijos exige poner un límite firme a las pretensiones excesivas del otro, a una gran injusticia, a la violencia o a una falta de respeto que se ha vuelto crónica. Hay que reconocer que «hay casos donde la separación es inevitable. A veces puede llegar a ser incluso moralmente necesaria, cuando precisamente se trata de sustraer al cónyuge más débil, o a los hijos pequeños, de las heridas más graves causadas por la prepotencia y la violencia, el desaliento y la explotación, la ajenidad y la indiferencia». Pero «debe considerarse como un remedio extremo, después de que cualquier intento razonable haya sido inútil».

242. Los Padres indicaron que «un discernimiento particular es indispensable para acompañar pastoralmente a los separados, los divorciados, los abandonados. Hay que acoger y valorar especialmente el dolor de quienes han sufrido injustamente la separación, el divorcio o el abandono, o bien, se han visto obligados a romper la convivencia por los maltratos del cónyuge. El perdón por la injusticia sufrida no es fácil, pero es un camino que la gracia hace posible. De aquí la necesidad de una pastoral de la reconciliación y de la mediación, a través de centros de escucha especializados que habría que establecer en las diócesis». Al mismo tiempo, «hay que alentar a las personas divorciadas que no se han vuelto a casar —que a menudo son testigos de la fidelidad matrimonial— a encontrar en la Eucaristía el alimento que las sostenga en su estado. La comunidad local y los pastores deben acompañar a estas personas con solicitud, sobre todo cuando hay hijos o su situación de pobreza es grave». Un fracaso familiar se vuelve mucho más traumático y doloroso cuando hay pobreza, porque hay muchos menos recursos para reorientar la existencia. Una persona pobre que pierde el ámbito de la tutela de la familia queda doblemente expuesta al abandono y a todo tipo de riesgos para su integridad. 

243. A las personas divorciadas que viven en nueva unión, es importante hacerles sentir que son parte de la Iglesia, que «no están excomulgadas» y no son tratadas como tales, porque siempre integran la comunión eclesial. Estas situaciones «exigen un atento discernimiento y un acompañamiento con gran respeto, evitando todo lenguaje y actitud que las haga sentir discriminadas, y promoviendo su participación en la vida de la comunidad. Para la comunidad cristiana, hacerse cargo de ellos no implica un debilitamiento de su fe y de su testimonio acerca de la indisolubilidad matrimonial, es más, en ese cuidado expresa precisamente su caridad».

244. Por otra parte, un gran número de Padres «subrayó la necesidad de hacer más accesibles y ágiles, posiblemente totalmente gratuitos, los procedimientos para el reconocimiento de los casos de nulidad». La lentitud de los procesos irrita y cansa a la gente. Mis dos recientes documentos sobre esta materia han llevado a una simplificación de los procedimientos para una eventual declaración de nulidad matrimonial. A través de ellos también he querido «hacer evidente que el mismo Obispo en su Iglesia, de la que es constituido pastor y cabeza, es por eso mismo juez entre los fieles que se le han confiado». Por ello, «la aplicación de estos documentos es una gran responsabilidad para los Ordinarios diocesanos, llamados a juzgar ellos mismos algunas causas y a garantizar, en todos los modos, un acceso más fácil de los fieles a la justicia. Esto implica la preparación de un número suficiente de personal, integrado por clérigos y laicos, que se dedique de modo prioritario a este servicio eclesial. Por lo tanto, será, necesario poner a disposición de las personas separadas o de las parejas en crisis un servicio de información, consejo y mediación, vinculado a la pastoral familiar, que también podrá acoger a las personas en vista de la investigación preliminar del proceso matrimonial (cf. Mitis Iudex Dominus Iesus, art. 2-3)».

245. Los Padres sinodales también han destacado «las consecuencias de la separación o del divorcio sobre los hijos, en cualquier caso víctimas inocentes de la situación». Por encima de todas las consideraciones que quieran hacerse, ellos son la primera preocupación, que no debe ser opacada por cualquier otro interés u objetivo. A los padres separados les ruego: «Jamás, jamás, jamás tomar el hijo como rehén. Os habéis separado por muchas dificultades y motivos, la vida os ha dado esta prueba, pero que no sean los hijos quienes carguen el peso de esta separación, que no sean usados como rehenes contra el otro cónyuge. Que crezcan escuchando que la mamá habla bien del papá, aunque no estén juntos, y que el papá habla bien de la mamá». Es una irresponsabilidad dañar la imagen del padre o de la madre con el objeto de acaparar el afecto del hijo, para vengarse o para defenderse, porque eso afectará a la vida interior de ese niño y provocará heridas difíciles de sanar. 

246. La Iglesia, aunque comprende las situaciones conflictivas que deben atravesar los matrimonios, no puede dejar de ser voz de los más frágiles, que son los hijos que sufren, muchas veces en silencio. Hoy, «a pesar de nuestra sensibilidad aparentemente evolucionada, y todos nuestros refinados análisis psicológicos, me pregunto si no nos hemos anestesiado también respecto a las heridas del alma de los niños […] ¿Sentimos el peso de la montaña que aplasta el alma de un niño, en las familias donde se trata mal y se hace el mal, hasta romper el vínculo de la fidelidad conyugal?». Estas malas experiencias no ayudan a que esos niños maduren para ser capaces de compromisos definitivos. Por esto, las comunidades cristianas no deben dejar solos a los padres divorciados en nueva unión. Al contrario, deben incluirlos y acompañarlos en su función educativa. Porque, «¿cómo podremos recomendar a estos padres que hagan todo lo posible para educar a sus hijos en la vida cristiana, dándoles el ejemplo de una fe convencida y practicada, si los tuviésemos alejados de la vida en comunidad, como si estuviesen excomulgados? Se debe obrar de tal forma que no se sumen otros pesos además de los que los hijos, en estas situaciones, ya tienen que cargar». Ayudar a sanar las heridas de los padres y ayudarlos espiritualmente, es un bien también para los hijos, quienes necesitan el rostro familiar de la Iglesia que los apoye en esta experiencia traumática. El divorcio es un mal, y es muy preocupante el crecimiento del número de divorcios. Por eso, sin duda, nuestra tarea pastoral más importante con respecto a las familias, es fortalecer el amor y ayudar a sanar las heridas, de manera que podamos prevenir el avance de este drama de nuestra época.

Algunas situaciones complejas
247. «Las problemáticas relacionadas con los matrimonios mixtos requieren una atención específica. Los matrimonios entre católicos y otros bautizados “presentan, aun en su particular fisonomía, numerosos elementos que es necesario valorar y desarrollar, tanto por su valor intrínseco, como por la aportación que pueden dar al movimiento ecuménico”. A tal fin, “se debe buscar [...] una colaboración cordial entre el ministro católico y el no católico, desde el tiempo de la preparación al matrimonio y a la boda” (Familiaris consortio, 78). Acerca de la participación eucarística, se recuerda que “la decisión de permitir o no al contrayente no católico la comunión eucarística debe ser tomada de acuerdo con las normas vigentes en la materia, tanto para los cristianos de Oriente como para los otros cristianos, y teniendo en cuenta esta situación especial, es decir, que reciben el sacramento del matrimonio dos cristianos bautizados. Aunque los cónyuges de un matrimonio mixto tienen en común los sacramentos del bautismo y el matrimonio, compartir la Eucaristía sólo puede ser excepcional y, en todo caso, deben observarse las disposiciones establecidas” (Consejo Pontificio para la Promoción de la Unidad de los Cristianos, Directorio para la aplicación de los principios y normas sobre el ecumenismo, 25 marzo 1993, 159-160)».

248. «Los matrimonios con disparidad de culto constituyen un lugar privilegiado de diálogo interreligioso […] Comportan algunas dificultades especiales, sea en lo relativo a la identidad cristiana de la familia, como a la educación religiosa de los hijos […] El número de familias compuestas por uniones conyugales con disparidad de culto, en aumento en los territorios de misión, e incluso en países de larga tradición cristiana, requiere urgentemente una atención pastoral diferenciada en función de los diversos contextos sociales y culturales. En algunos países, donde no existe la libertad de religión, el cónyuge cristiano es obligado a cambiar de religión para poder casarse, y no puede celebrar el matrimonio canónico con disparidad de culto ni bautizar a los hijos. Por lo tanto, debemos reafirmar la necesidad de que la libertad religiosa sea respetada para todos». «Se debe prestar especial atención a las personas que se unen en este tipo de matrimonios, no sólo en el período previo a la boda. Desafíos peculiares enfrentan las parejas y las familias en las que uno de los cónyuges es católico y el otro un no-creyente. En estos casos es necesario testimoniar la capacidad del Evangelio de sumergirse en estas situaciones para hacer posible la educación en la fe cristiana de los hijos».

249. «Las situaciones referidas al acceso al bautismo de personas que están en una condición matrimonial compleja presentan dificultades particulares. Se trata de personas que contrajeron una unión matrimonial estable en un momento en que al menos uno de ellos aún no conocía la fe cristiana. Los obispos están llamados a ejercer, en estos casos, un discernimiento pastoral acorde con el bien espiritual de ellos».

250. La Iglesia hace suyo el comportamiento del Señor Jesús que en un amor ilimitado se ofrece a todas las personas sin excepción.. Con los Padres sinodales, he tomado en consideración la situación de las familias que viven la experiencia de tener en su seno a personas con tendencias homosexuales, una experiencia nada fácil ni para los padres ni para sus hijos. Por eso, deseamos ante todo reiterar que toda persona, independientemente de su tendencia sexual, ha de ser respetada en su dignidad y acogida con respeto, procurando evitar «todo signo de discriminación injusta», y particularmente cualquier forma de agresión y violencia. Por lo que se refiere a las familias, se trata por su parte de asegurar un respetuoso acompañamiento, con el fin de que aquellos que manifiestan una tendencia homosexual puedan contar con la ayuda necesaria para comprender y realizar plenamente la voluntad de Dios en su vida.

251. En el curso del debate sinodal sobre la dignidad y la misión de la familia, los Padres sinodales han hecho notar que los proyectos de equiparación de las uniones entre personas homosexuales con el matrimonio, «no existe ningún fundamento para asimilar o establecer analogías, ni siquiera remotas, entre las uniones homosexuales y el designio de Dios sobre el matrimonio y la familia. «Es inaceptable que las iglesias locales sufran presiones en esta materia y que los organismos internacionales condicionen la ayuda financiera a los países pobres a la introducción de leyes que instituyan el “matrimonio” entre personas del mismo sexo».

252. Las familias monoparentales tienen con frecuencia origen a partir de «madres o padres biológicos que nunca han querido integrarse en la vida familiar, las situaciones de violencia en las cuales uno de los progenitores se ve obligado a huir con sus hijos, la muerte o el abandono de la familia por uno de los padres, y otras situaciones. Cualquiera que sea la causa, el progenitor que vive con el niño debe encontrar apoyo y consuelo entre las familias que conforman la comunidad cristiana, así como en los órganos pastorales de las parroquias. Además, estas familias soportan a menudo otras problemáticas, como las dificultades económicas, la incertidumbre del trabajo precario, la dificultad para la manutención de los hijos, la falta de una vivienda». 
-ORIENTACIÓN FAMILIAR-
Nota 8: La catequesis del papa Francisco sobre la familia – Nº 27
-Por papa Francisco- 
Presentamos la colección de catequesis sobre la Familia que fue presentando el papa Francisco los días miércoles en el Vaticano. Una enseñanza, actual, sencilla, cercana e imperdible. 

Quiero centrar hoy nuestra atención en el vínculo entre la familia y la comunidad cristiana. Es un vínculo, por decirlo así, «natural», porque la Iglesia es una familia espiritual y la familia es una pequeña Iglesia (cf. Lumen gentium, 9).

La comunidad cristiana es la casa de quienes creen en Jesús como fuente de la fraternidad entre todos los hombres. La Iglesia camina en medio de los pueblos, en la historia de los hombres y las mujeres, de los padres y las madres, de los hijos y las hijas: esta es la historia que cuenta para el Señor. Los grandes acontecimientos de las potencias mundanas se escriben en los libros de historia, y ahí quedan. Pero la historia de los afectos humanos se escribe directamente en el corazón de Dios; y es la historia que permanece para la eternidad. Es este el lugar de la vida y de la fe. La familia es el ámbito de nuestra iniciación —insustituible, indeleble— en esta historia. Una historia de vida plena, que terminará en la contemplación de Dios por toda la eternidad en el cielo, pero comienza en la familia. Este es el motivo por el cual es tan importante la familia. El Hijo de Dios aprendió la historia humana por esta vía, y la recorrió hasta el final (cf. Hb 2, 18; 5, 8). Es hermoso volver a contemplar a Jesús y los signos de este vínculo. Él nació en una familia y allí «conoció el mundo»: un taller, cuatro casas, un pueblito de nada. De este modo, viviendo durante treinta años esta experiencia, Jesús asimiló la condición humana, acogiéndola en su comunión con el Padre y en su misma misión apostólica. Luego, cuando dejó Nazaret y comenzó la vida pública, Jesús formó en torno a sí una comunidad, una «asamblea», es decir una con-vocación de personas. 

Este es el significado de la palabra «iglesia».

En los Evangelios, la asamblea de Jesús tiene la forma de una familia y de una familia acogedora, no de una secta exclusiva, cerrada: en ella encontramos a Pedro y a Juan, pero también a quien tiene hambre y sed, al extranjero y al perseguido, la pecadora y el publicano, los fariseos y las multitudes. 

Y Jesús no deja de acoger y hablar con todos, también con quien ya no espera encontrar a Dios en su vida. Es una lección fuerte para la Iglesia. Los discípulos mismos fueron elegidos para hacerse cargo de esta asamblea, de esta familia de los huéspedes de Dios.

Para que esta realidad de la asamblea de Jesús esté viva en el hoy, es indispensable reavivar la alianza entre la familia y la comunidad cristiana. Podríamos decir que la familia y la parroquia son los dos lugares en los que se realiza esa comunión de amor que encuentra su fuente última en Dios mismo. Una Iglesia de verdad, según el Evangelio, no puede más que tener la forma de una casa acogedora, con las puertas abiertas, siempre. Las iglesias, las parroquias, las instituciones, con las puertas cerradas no se deben llamar iglesias, se deben llamar museos.

Y hoy, esta es una alianza crucial. «Contra los “centros de poder” ideológicos, financieros y políticos, pongamos nuestras esperanzas en estos centros del amor evangelizadores, ricos de calor humano, basados en la solidaridad y la participación» (Consejo pontificio para la familia, Gli insegnamenti di J.M. Bergoglio - Papa Francesco sulla famiglia e sulla vita 1999-2014, LEV 2014, 189), y también en el perdón entre nosotros.

Reforzar el vínculo entre familia y comunidad cristiana es hoy indispensable y urgente. Cierto, se necesita una fe generosa para volver a encontrar la inteligencia y la valentía para renovar esta alianza. Las familias a veces dan un paso hacia atrás, diciendo que no están a la altura: «Padre, somos una pobre familia e incluso un poco desquiciada», «No somos capaces de hacerlo», «Ya tenemos tantos problemas en casa», «No tenemos las fuerzas». Esto es verdad. Pero nadie es digno, nadie está a la altura, nadie tiene las fuerzas. Sin la gracia de Dios, no podremos hacer nada. Todo nos viene dado, gratuitamente dado. Y el Señor nunca llega a una nueva familia sin hacer algún milagro. Recordemos lo que hizo en las bodas de Caná. Sí, el Señor, si nos ponemos en sus manos, nos hace hacer milagros —¡pero esos milagros de todos los días!— cuando está el Señor, allí, en esa familia.

Naturalmente, también la comunidad cristiana debe hacer su parte. Por ejemplo, tratar de superar actitudes demasiado directivas y demasiado funcionales, favorecer el diálogo interpersonal y el conocimiento y la estima recíprocos. Las familias tomen la iniciativa y sientan la responsabilidad de aportar sus dones preciosos para la comunidad. 

Todos tenemos que ser conscientes de que la fe cristiana se juega en el campo abierto de la vida compartida con todos, la familia y la parroquia tienen que hacer el milagro de una vida más comunitaria para toda la sociedad.
En Caná, estaba la Madre de Jesús, la «madre del buen consejo». Escuchemos sus palabras: «Haced lo que Él os diga» (cf. Jn 2, 5).

Queridas familias, queridas comunidades parroquiales, dejémonos inspirar por esta Madre, hagamos todo lo que Jesús nos diga y nos encontraremos ante el milagro, el milagro de cada día. Gracias.

Francisco.
(09/09/2015)
-REFLEXIÓN-
Nota 9: EL DON DE LA NAVIDAD
-Por María Velázquez Dorantes- 
El tiempo de la espera, el tiempo de la llegada, el tiempo de la ilusión, el tiempo donde viene la paz. Esto es el don de la Navidad que a pesar de todos los conflictos del hombre y de la sociedad ambigua llega. Es una de las épocas que recorre el mundo entero, con sus luces de colores, con el caer de la nieve, con los verde árboles y el decoro de las esferas.

El maravilloso don de Dios a la humanidad, al enviar este mundo a su hijo a traer la esperanza y el milagro de la vida, que lleva la bondad al corazón del ser humano. 

Así, es el don de la navidad un regalo que se dio por la añadidura de Dios, para ofrecerle a su creación la compañía de un ser semejante que llego en una época determinada, pero que se quedó en todos los cambios de los tiempos. 

En la espera de un gozo de paz, y satisfacción para el núcleo humano, comienza en diciembre todo el festejo de la llegada al mundo de su Salvador. 

Encada uno de los colores de la naturaleza, en cada una de las gotas del rocío, en el nuevo sol del amanecer y el fresco viento se esconde la biosfera navideña que se transforma en dones de movimientos y oleadas de calidad, que satisfacen el crecimiento del espíritu navideño. Ese espíritu que se por más escondido que parece tenerse, llega un momento de blandeza interior que regocija al mundo entero. 

Dones que alimentan la caridad y humildad de las nuevas generaciones; que se ciernan en los verdes prados de la vida y el renacer de los sentimientos. El ejercicio de las emociones interiores y externas que manifiesta esta época.
-OPINIÓN-
Nota 10: LA ACCIÓN DEL SER HUMANO EN EL COMPARTIR
-Por Víctor Corcoba Herrero-

El ser humano está llamado a interrogarse cada día sobre su propio futuro; y, como ser libre y cumplidor, a cooperar y a colaborar responsablemente con sus análogos. Todos vamos en ese camino existencial en el que hoy más que nunca debemos entendernos.

Por eso, si la ciencia es la herramienta que hemos desarrollado tanto para comprender el mundo que nos rodea como para aplicar esos conocimientos en nuestro beneficio; las letras, también son esos instrumentos fundamentales para que lo armónico, espigado a través de un desarrollo sostenible, nos injerte ese sosiego que da el auténtico diálogo entre culturas y que tanto necesitamos para cohabitar. De ahí, lo saludable que es poder compartir conocimientos e ilusiones, anhelos y esperanzas, sentimientos y hazañas; cuando menos para acercarnos más unos a otros y favorecer la toma de decisiones conjuntas de manera colectiva y razonada. 

Sin duda, es desde el compartir como se puede hallar la rectitud y dar respuesta a todas nuestras expectativas. Nadie es dueño de nadie ni de nada. No podemos disponer a nuestro antojo. El mundo tampoco puede ser propiedad únicamente de unos privilegiados. Cuántas veces nosotros mismos miramos hacia otro lado para no darnos cuenta de tantos necesitados. Olvidamos que sin ese donarse no hay verdadera felicidad por muchos caudales que atesoremos. Por cierto, ya en su tiempo el inolvidable dramaturgo español Jacinto Benavente (1866-1954), decía  que “el único egoísmo aceptable es el de procurar que todos estén bien para estar uno mejor”.  ¡Cuánta razón hay en ello! Ojalá aprendamos a pensar más que en nosotros mismos en los demás, en ponernos en el lugar del otro, sobre todo en aquellos que no tienen lo necesario para vivir.  Al fin y al cabo, la cuestión no es dar migajas, que no cuestan ni duelen, sino el entregarse incondicionalmente al que demanda auxilio o compañía.

En cualquier caso, yo creo que todavía no es demasiado tarde para construir un mundo más humano (hermano), a pesar de la deshumanización que padecemos y de los actos inhumanos que sufrimos en propio cuerpo cada amanecer. Confieso que hay situaciones que verdaderamente me esperanzan. Pongamos por caso, esa oportunidad única para cambiar el rumbo del cultivo de coca en Colombia y ayudar a los agricultores a adoptar el desarrollo alternativo, gracias al reciente acuerdo histórico del gobierno colombiano y la Oficina de la ONU contra la droga y el delito (UNODC). O esa otra declaración de la ONU, a través de Jane Connors, en la que explicita la toma de medidas significativas para asegurar que todo el mundo sepa que la explotación y el abuso sexual son totalmente imperdonables y no se tolerarán de ninguna manera. Desde luego, tenemos que ser compasivos, pero también tenemos que dar visibilidad a los que han sufrido, escucharles más y mejor, pues siempre tendrán algo en su mente dispuestos a participarnos. 

No sé qué nos pasa, pero la realidad es la que es, y como decía Jacinto Benavente: “más se unen los hombres para compartir un mismo odio que un mismo amor”. Demos, pues, un paso adelante y pongamos de moda, una palabra clave a la que no debemos tenerle miedo, la adhesión generosa del repartir y acompañar. Eso es lo que los moradores del planeta necesitamos, valor y valentía para cobijar a los excluidos socialmente. Entonces nuestra existencia será realmente fecunda, porque solo compartiendo, uno puede crecerse y estar radiante, máxime en un momento en el que las vidas de docenas de millones de personas, desterradas y forzadas a abandonar sus hogares, llaman a la puerta de nuestro corazón. Precisamente, el nuevo reporte de la Agencia de la ONU para Refugiados (ACNUR) alerta sobre la discriminación, la exclusión y la persecución que sufren diariamente apátridas a nivel mundial; lo que nos exige un cambio de tácticas, sobre todo más enternecidas, al menos para garantizar la igualdad de acceso al derecho a la nacionalidad para todas las personas.

Sea como fuere, está visto que tan solo el amor es el que derriba los muros y acorta las distancias. Aún tenemos que aprender a practicarlo, si en verdad queremos avivar ese deseo de proximidad entre unos y otros. Sin embargo, cuando la avaricia, o el espíritu corrupto nos encarnan, difícilmente se puede llevar a buen término una distribución justa de las riquezas. Por consiguiente, es preciso que las conciencias se reconcilien a la justicia, a la igualdad, a la sobriedad y al compartir. Sólo así podemos ascender a la construcción de la paz en un mundo tan convulso como el presente, en el que el progreso del conocimiento, no nos hace mejores personas, sino todo lo contrario, fruto de esa miseria moral que nos desborda por todos los rincones de la tierra y que nos impide corregir los errores de nuestras bajezas e instintos. Soy de los que  piensan, por ende, de que cuando desaparece de una nación el sentido de la ética de sus gobernantes, toda la estructura social también va hacia el desmoronamiento. Consecuentemente, todo radica en el factor estético de la moral y el corresponder no iba a ser menos. Pensemos que ya lo advertía en su época el escritor francés, Albert Camus (1913-1960), al señalar que “un hombre sin ética es una bestia salvaje soltada a este mundo”. Lo malo es que este orbe se ha globalizado de barbaries. Es evidente, en consecuencia, que continuamos sin empatía y así no podemos aprender lección alguna de concordia. En suma, que nos puede el interés más de lo debido, para desgracia de todos. 
-CALENDARIO-
Nota 11: FESTIVIDAD DE NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE, ESTRELLA DE LA EVANGELIZACIÓN EN AMÉRICA LATINA
-Por Gloria Batalla-

La Virgen Santísima se apareció en el Tepeyac, México, a Juan Diego el martes 12 de diciembre de 1531, apenas diez años después de la conquista de México. La madre de Dios vino a dar a conocer el evangelio a sus hijos nativos del nuevo continente y "mostrar y dar" todo su "amor y compasión, auxilio y defensa, yo soy vuestra piadosa madre".

Como prueba de su visita la Virgen milagrosamente hizo que en aquel lugar aparecieran preciosas rosas de Castilla y su imagen quedara para siempre en la tilma que llevó Juan Diego a manifestar al obispo el deseo de María de ser la protectora de México y de toda Latinoamérica. 

De acuerdo a la tradición oral mexicana, y según los múltiples documentos históricos del Vaticano y otros encontrados alrededor del mundo, la Virgen María, se apareció varias veces en el cerro del Tepeyac, al indio san Juan Diego Cuauhtlatoatzin y una vez a Juan Bernardino, tío de Juan Diego. 

El relato guadalupano, narra que tras la primera aparición, la Virgen ordenó a Juan Diego que se presentara ante el primer obispo que fue designado en México, Juan de Zumárraga, para pedirle construya una iglesia en ese lugar. El obispo, como no le creía, le dijo a Juan Diego que le pidiera una prueba a la Virgen.

Juan Diego, por orden de la Nuestra Señora, llevó en su ayate unas flores que florecieron en el Tepeyac, fuera de tiempo. Ante el obispo Juan de Zumárraga, desplegó su ayate, dejando al descubierto las flores y una esplendorosa imagen de la Virgen María, de rostro morena y con rasgos mestizos, grabada en su ayate.

Las apariciones según cuenta la historia, tuvieron lugar en 1531, la última el 12 de diciembre de ese mismo año. La fuente más importante que las relata fue el mismo Juan Diego que habría contado todo lo acontecido. La tradición oral era un eco presente en el pueblo mexicano y es así que fue recogida en un escrito con sonido náhuatl pero con caracteres latinos, una técnica que ningún español sabía hacer y que solo muy rara vez usaban los indígenas; este escrito es llamado el Nican mopohua, y se le atribuye al indígena Antonio Valeriano (1522-1605). Fue publicado en 1648 en el libro; “Imagen de la Virgen María Madre de Dios de Guadalupe” por el presbítero Miguel Sánchez, quien contribuyó a recopilar todo lo que se sabía de la época sobre la devoción a la Virgen de Guadalupe.

Según los investigadores, el culto guadalupano es una de las creencias históricamente más arraigadas en el actual México y parte de su identidad, ya que ha estado presente en el desarrollo del país desde el siglo XVI, incluso en sus procesos sociales más importantes como la Independencia de México, la Reforma, la Revolución mexicana y continua en la sociedad mexicana como parte de su identidad. Cuenta con millones de fieles, que viven y resguardan celosamente la devoción a María de Guadalupe. Algunos de ellos, sin ser parte del catolicismo, siguen y profesan la devoción guadalupana. Aunque esta devoción tiene sus raíces en la Virgen de Guadalupe (España), La Virgen a querido ser venerada en estas tierras. Y debido a que Colón bautizó una isla con este nombre en 1493, en el siglo XVI, se extendió por toda Hispanoamérica teniendo su comienzo en tierras mexicanas. 

POR QUÉ EL NOMBRE DE GUADALUPE
La Santísima Virgen María, en sus apariciones a lo largo de los siglos, se identificó a sí misma con su nombre o uno de sus Títulos, y fue generalmente reconocida con el nombre del lugar donde ocurrieron las apariciones, como en Fátima, Lourdes, etc.

En un México recién invadido, la Virgen se aparece, se aparece a un indiecito, hablándole en su propio idioma nativo, y le pide ser llamada con el nombre en español de Guadalupe. Se cree que el origen del nombre “Guadalupe” siempre ha sido motivo de controversias, y se han buscado dar todas las posibles explicaciones. Se cree que la más acertada en el nombre, es el resultado de la traducción del náhuatl al español, de las mismas palabras expresadas por la Virgen durante su aparición a Juan Bernardino, el tío enfermo de Juan Diego.

Nuestra Señora, se expresó usando el término azteca (náhuatl) de coatlaxopeuh, el cual es pronunciado "quatlasupe" y suena extremadamente parecido a la palabra en español Guadalupe. Coa significa, serpiente, tla el artículo "la", mientras xopeuh significa aplastar. Así Nuestra Señora se habría referido a ella misma, como "la que aplasta la serpiente."

Este suceso, en ese tiempo en México, atrajo la conversión de millones de sus habitantes al cristianismo, y dio lugar a lo que la Madre quiso expresar. “Ella aplastó la serpiente”.

La Virgen de Guadalupe aparecida en México, propicia La Evangelización del Continente
En ese tiempo los misioneros tenían poco éxito a pesar de su intensa labor, en gran parte por la falta de testimonio de muchos que llamándose cristianos, abusaban de los nativos. 

La Virgen de Guadalupe se presenta como mujer nativa y les enseña que el regalo de la fe, es para todos sin distinción de raza ni color. La imagen de la tilma en su iconografía es una bellísima catequesis, digna de conocer. En los 7 años siguientes, después de las apariciones, ocho millones de nativos se convirtieron a la fe católica. Esto representa un promedio de 3000 conversiones diarias. Si recordamos que por la predicación de San Pedro el día de Pentecostés se convirtieron 3000 hombres, podemos apreciar que la Virgen inició un verdadero Pentecostés que duró 7 años.

Cuatrocientos años debieron pasar para que la cultura occidental reconociera admirada que la imagen impresa sobre el ayate indígena era un verdadero códice mexicano, un mensaje del cielo cargado de símbolos. Helen Behrens, una antropóloga norteamericana descubre en 1945, lo que los ojos de los indios habían "leído" en la pintura de la "Madre del verdadero Dios y quiso hacer vivir al pueblo mexicano" aquel diciembre de 1531.

LA VIRGEN DE GUADALUPE; EL SIGNIFICADO DE UNA IMAGEN
La imagen de Nuestra Señora de Guadalupe es una maravillosa síntesis cultural, una obra maestra que presentó la nueva fe de manera tal que pudo ser entendida y aceptada inmediatamente por los indígenas mexicanos. Es imposible describir con pocas palabras la rica y complicada simbología que contiene este cuadro-códice porque cada detalle de color y de forma es portador de un mensaje teológico. Nuestra Señora de Guadalupe ha querido que su imagen quedara impresa en un tejido hecho con fibras de maguey. El ayate, era usado por los indios para acarrear cosas. Su trama es muy sencilla, se puede ver claramente a través de ella. La fibra del maguey es un material tan inadecuado que ningún pintor lo hubiera escogido para pintar sobre él. La tilma, era de tejido más fino de algodón. 

El rostro impreso en el ayate es el de una joven mestiza; La Virgen quiere dar un anuncio y una anticipación, pues en aquel momento todavía no había mestizos de esa edad en México. 

María asume así el dolor de miles de niños, de una raza rechazada entonces, por los indios, como por los conquistadores.

El cuadro se conserva en la moderna Basílica del Tepeyac y mide aproximadamente 66 pulgadas de alto y 41 pulgadas de ancho y la imagen de la Virgen ocupa unas 56 pulgadas del mismo. La Virgen está de pie y su rostro se inclina delicadamente. Esta oportuna inclinación evita que el empate que une las dos piezas del tejido caiga dentro de la faz de la Virgen. El manto azul salpicado de estrellas es la “Tilma de Turquesa” con que se revestían los grandes señores, e indica la nobleza y la importancia del portador. Los rayos del sol circundan totalmente a la Guadalupana como para indicar que ésta es su aurora. La joven doncella mexicana está embarazada de pocos meses, así lo indican el lazo negro que ajusta su cintura, el ligero abultamiento debajo de este y la intensidad de los resplandores solares que aumenta a la altura del vientre. Su pie está apoyado sobre una luna negra, (símbolo del mal) y el ángel que la sostiene con gesto severo, lleva abiertas sus alas. La Virgen de Guadalupe se presentó ante sus hijos como la Madre del Creador y protector de todo el universo; que viene a su pueblo porque quiere acogerlos a todos, indios y españoles, con un mismo amor de Madre.

Con la prodigiosa impresión de la imagen de María, en el ayate comienza un nuevo mundo, la aurora del sexto sol que esperaban los mexicanos. El cuadro de la Virgen de Guadalupe estuvo 116 años expuesto a las inclemencias del ambiente, sin protección alguna contra el polvo, la humedad, el calor, el humo de las velas y el continuo roce de miles y miles de objetos tocados a la venerada imagen, además el contacto de manos y besos de innumerables peregrinos. Está comprobado que el tejido de maguey es de muy fácil descomposición; cualquier tejido de esta fibra vegetal no puede conservarse más allá de veinte años y sin embargo el ayate de Juan Diego, ha resistido mucho más de cuatro siglos en perfecto estado de conservación. 

Según el profesor Rodrigo Franyutti, en su libro "El Verdadero y Extraordinario Rostro de la Virgen de Guadalupe", la imagen tendría un origen sobrenatural y no existiría tecnología capaz de duplicarla. 

FIESTA DE LA VIRGEN DE GUADALUPE
La fiesta de la Virgen se celebra el 12 de diciembre. En México la noche del día anterior, las iglesias en todo lo ancho y largo del país se colman de fieles para celebrar la fiesta a la que llaman «las mañanitas a la Guadalupana» o serenata a la Virgen. El santuario de Guadalupe, ubicado en el cerro del Tepeyac en la ciudad de México, es visitado ese día por más de 5 millones de personas.

Las innumerables peregrinaciones no solo incluyen fieles y organizadores, sino danzantes llamados matlachines, quienes lideran las procesiones hasta llegar a la basílica.

Fue por las Informaciones jurídicas de 1666 por las cuales se pidió y consiguió una fiesta y misa propia para Nuestra Señora de Guadalupe y se trasladó la fiesta de la Virgen de Guadalupe, al 12 de diciembre, última fecha en que la Virgen se le apareció a Juan Diego. Debido a estas Informaciones en el año 1754 la Congregación de Ritos confirmó el valor auténtico de las apariciones y concedió la celebración de misa y oficio propios para la fiesta de Guadalupe para el día 12 de diciembre. 

El Santuario del Tepeyac es el santuario mariano más visitado del mundo, superando en visitas a Lourdes y Fátima. Cada año 20 millones de fieles se acercan a la venerada imagen para expresar a la Madre del Cielo el testimonio de su cariño y veneración. El día de la fiesta, el doce de diciembre, se calcula que casi tres millones de personas acuden al santuario. 

La Virgen de Guadalupe continúa evangelizando y guiándonos a Jesús. Los milagros obtenidos por la Virgen son innumerables. Dios Todopoderoso se complace en derramar sus dones por medio de aquella a quien El escogió para ser su madre.

-PSICOLOGÍA-
Nota 12: ¿CÓMO PODEMOS MEJORAR NUESTROS VÍNCULOS?
-Por Lic. Andrea Paola Sciacca-

Tal como mencioné el mes pasado, las emociones son universales y es por esa razón que uno puede llegar a darse cuenta cómo se siente la otra persona. Por más que estemos en Occidente, si vemos a alguien feliz y proviene de Oriente (donde la cultura tiene muchas diferencias respecto a la nuestra) podremos reconocer esa emoción, ya que “gestualmente” se expresan en todos lados de la misma manera. 

Ahora bien, si no nos conocemos a nosotros mismos, nos costará más aún conocer bien al prójimo y eso nos puede generar conflictos permanentemente. Por eso, la “empatía” (poder ponerse en lugar del otro, para ello hay que comprenderlo) aquí juega un rol fundamental.

¿Qué es la Inteligencia Emocional?
Además de un concepto que está muy de moda hoy por hoy…
Es la capacidad que tenemos los seres humanos, de entender y manejar nuestras emociones, pudiendo reconocer así las emociones ajenas y de esa manera relacionarnos de un modo más adecuado. Hay muchas definiciones más pero por hoy, con esta idea es suficiente. 

¿Todos la tenemos?
No necesariamente. Siendo positivos, cada uno puede tener esa capacidad sólo que de manera más aumentada o disminuida. La “buena noticia” es que, todos llegaríamos a alcanzarla si nos lo proponemos. [De todos modos, recuerden que Siempre hay excepciones para todo].

Para poder continuar con lo que quiero hacer foco en esta oportunidad, es muy importante que tengan en cuenta la función principal del cerebro: “La Supervivencia” y para entender mejor esto hay una conocida teoría que aporta a este entendimiento y que aún sigue vigente por ser muy práctica a la hora de tener que explicar. [Claro que se ha avanzado bastante en todo lo que respecta a las neurociencias]. 

Paul McLean, plantea una teoría evolutiva del cerebro humano, llamada “3 cerebros” que propone un cerebro triuno (3 cerebros en 1): Reptiliano, Límbico y Neocortex. Esto vendría a dar cuenta de diferentes modos de procesar la información que llega de la realidad. Si bien cada nivel tiene su función actúan en conjunto, aunque con predominio de uno u otro según la situación y claro, que se manejan con otros tiempos de procesamiento. El primero recibe también el nombre de primitivo, es el más básico y su función es instintiva, refleja. El segundo, es el centro emocional, ya que tiene por función principal la de encargarse de almacenar las emociones y es clave para nuestra vida anímica. El tercero, es el denominado cerebro racional y no sólo trabaja en el presente sino que va más allá, pudiendo anticiparse al futuro. 

Entonces lo que tiene que ver con la temática de hoy es que, sabiendo esto, tenemos más posibilidad de que no todo lo que hagamos sea de manera reactiva, sino que podamos detenernos un momento a reflexionar sobre la acción antes de cometerla, ya que somos la única especie hasta el momento conocida, que posee neocortex.

¡! Algunas ideas para transmitir amor como Dios manda ¡!
Sobre todo “por y para” estas fechas (pero mejor si se hace extensivo), sería muy deseable lograr mayor paz y armonía. Y qué mejor que en familia??

Por eso, les propongo que cuando alguien nos diga o nos haga algo que no esperábamos/deseábamos/etc, antes de actuar impulsivamente en consecuencia, podamos detenernos unos instantes y … 

-Contar hasta 10
-Pensar en otra cosa
-Tomar distancia 
-Salir a dar una vuelta manzana
-Varias otras cosas más…

…Tratando de ponernos en su lugar y entender que tal vez no es su mejor día, o que algo le pudo estar ocurrido y lo preocupa/entristece/etc y así. . . NO TOMARSELO COMO ALGO PERSONAL !! Eso es algo clave para no pagar con la misma moneda, ni tomar revancha, y en cambio poder “Transformar” algo negativo en positivo, devolviendo comprensión –tolerancia – escucha ( desde otra postura sin estar a la defensiva (que de ser así, lo más probable es que tratemos de resguardarnos agrediendo al otro). Eso es amor!! Respetar, aunque sintamos que el otro no nos está respetando, eso es “Ofrecer” y es parte de entregar/dar amor !!

Para finalizar…
A modo de cierre y conclusión aclarar que no todos nacemos ni disponemos de las mismas habilidades ni recursos, sin embargo se pueden entrenar (solos practicando en casa, con ayuda: asesoramiento, psicoterapia o diferentes dispositivos que puedan estar a nuestro alcance). Lo importante como todo, es lograr identificar que hay cosas que podemos mejorar y así crecer como personas. Autosuperarnos, autorrealizarnos, también para ayudar a otros (más allá de a nosotros mismos) y así “poder estar al servicio de” como Dios nos enseña. Ya que más allá de ser seres biológicos y psicológicos (incluyendo lo social) también somos espirituales y por tanto trascendentes!!

Para cualquier consulta sobre el tema, o para ampliar la información, puede escribir a: Lic. Andrea Paola Siacca, mail: andreaps.clinica@gmail.com
-POESÍA-
Nota 13: NIÑO FRÁGIL
-Por Fray Alejandro R. Ferreyrós, OFM conv -
Para contemplar en Navidad... 

La fragilidad del universo en un pesebre; 
el fragor de un volcán entre pañales; 
escondida en sus ojos la furia de los mares 
y el resplandor de la nieve entre sus dientes.

El canto de las estrellas en sus ojos, un balido 
de corderito inocente y puro que enternece, 
y al despertar, la aurora del mundo se estremece 
porque escucha el palpitar de Dios en sus latidos.

Se ha escondido en lienzos de pergamino suave 
la Palabra que da vida al hombre muerto, 
un oasis de luz en el inhóspito desierto 
donde se puede beber paz hasta saciarse.

El Espíritu que raudo entre las aguas primordiales 
aleteaba arrancando del sino a las criaturas, 
se esconde ahora en el aliento lleno de ternura 
de un retoño frágil en los brazos de su madre.

El Verbo, que desde más allá del tiempo nos amaba 
se hace historia de clamores y de sangre, 
respuesta fiel, amor, pobreza, exilio y hambre 
y al final una cruz apuñalando la montaña.

Al margen del poder de los que cuentan, 
por vos y por mí Dios se ha hecho hombre 
para ser El Señor de nuestra historia y en su Nombre 
ofrecernos la verdad del Amor que nos libera.

-MENSAJE-
Nota 14: DIOS SIEMPRE VIENE
-Por Hna. Claudia Carrano, fsp-
El Mesías no es únicamente aquel que vino hace 2000 años. Se trata de alguien que está viniendo sin cesar. 

Es el que vino, el que viene y el que vendrá. Por eso en Navidad, celebramos la venida de Jesús, pero no una sola venida. Jesús en Belén, Dios niño y eterno, es el cielo en la tierra, rompiendo la barrera del tiempo, ayer, hoy, y para siempre, a fin de que lo humano se haga más divino y la historia alcance su plenitud.

HA VENIDO
“El pueblo que caminaba en tinieblas vio una gran luz” (Isaías 1,9).

Nos alegramos con la primera venida, ocurrida después de una larga espera del pueblo de Dios.

El Adviento nos recuerda el cumplimiento de la promesa mesiánica. La promesa hecha por Dios de enviar un Salvador a Jacob, Moisés, Daniel, Isaías, Jeremías, Ezequiel, Joel, Zacarías, Oseas, Ageo, Miqueas, Baruc y Juan Bautista, se hicieron realidad.

Jesucristo, el Hijo de Dios vivo nació en Belén de Judá y fue envuelto en pañales y puesto en un pesebre.
“En efecto, todas las promesas de Dios encuentran su ‘Si’ en Jesucristo”, el que nos ha marcado con su sello y ha puesto en nuestros corazones las primicias del Espíritu” (2 Cor 1,20;22).

Ha venido el Señor, nuestra paz, a poner su tienda entre nosotros, como peregrino de la historia (F. Boasso).
Navidad es la presencia humilde y actual del misterio de un Dios hecho carne que se comprende en todo su sentido con la Pascua.

VIENE
El Señor está cerca. Es la hora de la salvación. El Señor viene hoy, es una realidad actual.

“Esto es lo que el Señor hace oír hasta el extremo de la tierra. ‘Digan a la hija de Sión: Ahí llega tu Salvador...’” (Isaías 62,11)

Preparemos el camino.

Hagamos nuestros sus proyectos de justicia y liberación. El Señor viene a nosotros con una presencia nueva. No es ya el Jesús histórico sino el resucitado. ¡Esta es la Buena Noticia! El Espíritu nos hace comprender que ahora el Cristo está vivo de un modo totalmente nuevo.

Que Jesús de Nazareth, el Hijo de María está ahora viviendo el tiempo de Dios, no accesible a nuestros ojos y viene a nosotros de muchos modos para acompañarnos con su presencia nueva, invisible.
Su venida actual nos remite a su primera venida.

Sus discípulos, los que optamos por los pobres, como Él hizo, y a seguir su estrella y su cruz, tenemos la misión de proclamar con alegría la Buena Noticia, hasta los confines del mundo.

VENDRÁ
Jesús vendrá, vendrá de nuevo.

Y nos recomienda estar despiertos y vigilantes para su venida.

“El día del Señor llegará como un ladrón. Entonces el cielo desaparecerá con gran estrépito; los elementos se desintegrarán abrazados y la tierra con todas sus obras se consumirá.

Si todo el mundo se va a desintegrar de este modo, ¡qué santa y piadosa ha de ser nuestra vida! Esperen y apresuren la venida del Señor, cuando desaparecerán los cielos consumidos por el fuego y se derretirán los elementos.

Pero nosotros, confiados en la promesa del Señor, esperamos un cielo nuevo y una tierra nueva, en que habite la justicia. Por tanto, queridos hermanos, mientras esperamos estos acontecimientos procuremos que Dios nos encuentre en paz con Él, inmaculados e irreprochables” (2 Pe 3,8-14).

Esperar a Dios, no es fácil, se trata de una lucha permanente a causa de lo incierto del camino, de la fragilidad humana. Pero la hora de la liberación ya se asoma. Dios viene. Siempre viene.

-CALENDARIO-
Nota 15: LOS SANTOS INOCENTES
-Por Gloria Batalla-

“Hoy, recordando el día de los Santos Inocentes, quiero que renovemos todo nuestro empeño para que estas atrocidades no vuelvan a suceder entre nosotros. Tomemos el coraje necesario para implementar todas las medidas necesarias y proteger en todo, la vida de nuestros niños, para que tales crímenes no se repitan más. Asumamos clara y lealmente la consigna «tolerancia cero» en este asunto”. Papa Francisco - Vaticano (2 de enero 2017)

El relato del Evangelio de San Mateo, señala que Herodes llamó a los Sumos Sacerdotes para preguntarles en qué sitio exacto iba a nacer el rey de Israel, al que habían anunciado los profetas. Ellos le contestaron: "Tiene que ser en Belén, porque así lo anunció el profeta Miqueas diciendo: "Y tú, Belén, no eres la menor entre las ciudades de Judá, porque de ti saldrá el jefe que será el pastor de mi pueblo, Israel" (Miq. 5, 1).

Sobre este hecho, dice el Evangelio de San Mateo, en el capítulo 2: “Herodes, al ver que había sido burlado por los Magos de Oriente, quienes habían venido a saludar a un recién nacido de estirpe real, se irritó en extremo, y mandó matar a todos los niños menores de dos años, que había en Belén y toda la comarca.”

A partir del siglo IV, se estableció una fiesta para venerar a estos niños, muertos como "mártires" con la esperanza de que entre ellos estaba Jesús, el posible próximo rey. La iconografía los presenta como niños pequeños y de pecho, con coronas y palmas, haciendo alusión a su martirio. La tradición concibe su muerte como "bautismo de sangre" (Rm 6, 3) y preámbulo al "éxodo cristiano", semejante a la masacre de otros niños hebreos que hubo en Egipto, antes de su salida de la esclavitud a la libertad de los hijos de Dios.

La tradición oriental festeja el 29 de diciembre y la Iglesia católica recuerda este acontecimiento el 28 de diciembre, aunque de acuerdo con el Evangelio de Mateo, la matanza debió haber sucedido después de la visita de los Magos al rey Herodes I el Grande (uno o dos días después del 6 de enero), tampoco la fecha de la adoración de los Magos a Jesús no figura exactamente en las escrituras. 

El día de hoy se conmemora a los Niños Inocentes que el cruel Herodes mandó matar. Ninguno de los historiadores de la época menciona el hecho de modo exclusivo. 

La ausencia de fuentes alternativas a la Biblia puede deberse a que Belén era un pueblo pequeño y el número de niños varones de menos de dos años podría no haber pasado de 20. Biblistas y teólogos de distintas extracciones, como Jack Finegan, Rudolf Schnackenburg, y Richard T. France apoyan la historicidad del hecho Bíblico o dicen que no hay nada que imposibilite que Herodes haya ordenado ese hecho. Esta devoción se fue extendiendo a través del tiempo hasta nuestros días. La Iglesia, venera con cariño a estos pequeños, tratando de entender el misterio de su muerte: aún no hablaban y ya confesaron a Cristo. Dieron testimonio de Él; no con sus palabras, sino con su sangre. Murieron por Cristo. Fueron los primeros cristianos, los primeros santos de la Iglesia. Por eso tienen asegurados; desde hace muchos siglos, su lugar privilegiado en el calendario de los Santos. Y, tenemos hoy la alegría de celebrar su fiesta. Para un cristiano de este siglo, ésta es una de las páginas más crueles y difíciles del Evangelio. La vida de Cristo comienza con derramamiento de sangre, y de niños inocentes.

El mismo evangelista San Mateo afirmará que en ese día se cumplió lo que había avisado el profeta Jeremías: "Un griterío se oye en Ramá (cerca de Belén), es Raquel que llora a sus hijos, y no se quiere consolar, porque ya no existen" (Jer. 31, 15).

No nos quedemos solo contemplando solo al hecho histórico que hoy la liturgia de la Iglesia nos presenta. Miremos el presente, nuestro triste y tremendo presente, en este aspecto. En nuestro tiempo continúa la masacre de inocentes. 

Hoy millones de niños son masacrados por el aborto, niños que mueren de hambre, que son abandonados, y sufren diversos modos de abusos. Nuestra fe hace que estemos atentos a las cosas que pasan a nuestro alrededor, es el lugar donde Dios nos habla, se nos hace cercano, compañero de camino, reforzando nuestra fe, con valentía y compromiso ante la aberración de estos hechos. Nos invita a no tener miedo ante estos acontecimientos que pasan muy cerca de nuestra propia vida. Que estos Santos Inocentes nos ayuden a dar valientemente testimonio de Cristo ante los hombres, tanto con nuestra palabra como con nuestra vida.

Recordando esta fiesta de los “Santos Inocentes” el Papa Francisco nos hacer tomar conciencia de la magnitud de este hecho bíblico, y de los hoy siguen ocurriendo.

En la Homilía del 2 de enero de 2017 se dirige a los Obispos: 

“Queridos hermanos: Hoy, día de los Santos Inocentes, mientras continúan resonando en nuestros corazones las palabras del ángel a los pastores: «Les traigo una buena noticia, una gran alegría para todo el pueblo: Hoy, en la ciudad de David, ha nacido un Salvador» (Lc 2,10-11), siento la necesidad de escribirte. Nos hace bien escuchar una y otra vez este anuncio; volver a escuchar que Dios está en medio de nuestro pueblo. Esta certeza que renovamos año a año es fuente de nuestra alegría y esperanza. …Durante estos días podemos experimentar cómo la liturgia nos toma de la mano y nos conduce al corazón de la Navidad, nos introduce en el Misterio y nos lleva paulatinamente a la fuente de la alegría cristiana…. que viene acompañada también del llanto. Los evangelistas no se permitieron disfrazar la realidad para hacerla más creíble o apetecible. Citando al profeta Jeremías, el evangelista Mateo lo presenta con gran crudeza: «En Ramá se oyó una voz, hubo lágrimas y gemidos: es Raquel, que llora a sus hijos» (Mt 2,18). Es el gemido de dolor de las madres que lloran las muertes de sus hijos inocentes, frente a la tiranía y ansia de poder desenfrenada de Herodes.

Un gemido que hoy también podemos seguir escuchando, que nos llega al alma y que no podemos ni queremos ignorar ni callar. Hoy en nuestros pueblos, lamentablemente –y lo escribo con profundo dolor–, se sigue escuchando el gemido y el llanto de tantas madres, de tantas familias, por la muerte de sus hijos, de sus hijos inocentes.

Hoy también a nosotros, Pastores, se nos pide lo mismo, que seamos hombres capaces de escuchar y no ser sordos a la voz del Padre, y así poder ser más sensibles a la realidad que nos rodea. Hoy, teniendo como modelo a san José, estamos invitados a no dejar que nos roben la alegría. Estamos invitados a custodiarlo de los Herodes de nuestros días. Necesitamos coraje para asumir esta realidad, para levantarnos y tomarla entre las manos (cf. Mt 2,20). El coraje de protegerla de los nuevos Herodes de nuestros días, que fagocitan la inocencia de nuestros niños. Una inocencia desgarrada bajo el peso del trabajo clandestino y esclavo, bajo el peso de la prostitución y la explotación. Inocencia destruida por las guerras y la emigración forzada, con la pérdida de todo lo que esto conlleva. Miles de nuestros niños han caído en manos de pandilleros, de mafias, de mercaderes de la muerte que lo único que hacen es fagocitar y explotar su necesidad.

A modo de ejemplo, hoy en día 75 millones de niños –debido a las emergencias y crisis prolongadas– han tenido que interrumpir su educación. ..Vivimos en un mundo donde casi la mitad de los niños menores de 5 años que mueren ha sido a causa de malnutrición. En el año 2016, se calcula que 150 millones de niños han realizado trabajo infantil viviendo muchos de ellos en condición de esclavitud. De acuerdo al último informe elaborado por UNICEF, si la situación mundial no se revierte, en 2030 serán 167 millones los niños que vivirán en la extrema pobreza, 69 millones de niños menores de 5 años morirán entre 2016 y 2030, y 60 millones de niños no asistirán a la escuela básica primaria.

La alegría cristiana no es una alegría que se construye al margen de la realidad, ignorándola o haciendo como si no existiese… La Navidad es un tiempo que nos interpela a custodiar la vida y ayudarla a nacer y crecer; a renovarnos como pastores de coraje. Ese coraje que genera dinámicas capaces de tomar conciencia de la realidad que muchos de nuestros niños hoy están viviendo y trabajar para garantizarles los mínimos necesarios para que su dignidad como hijos de Dios sea no sólo respetada sino, sobre todo, defendida”.

(FRANCISCO -Vaticano, 28 de diciembre de 2016)
-ESPIRITUALIDAD-
Nota 16: CAMINOS DE EVANGELIO
-Por padre Fernando Pascual
El Evangelio se nos presenta como un don particular, una invitación, una aventura, un tesoro por el que vale la pena venderlo todo.

Nos permite penetrar en el corazón mismo de Dios, porque nos lleva a escuchar y a ver a Jesús, Hijo del Padre e Hijo del hombre.

A través de los relatos y de las enseñanzas narradas por los evangelistas, descubrimos que Dios es amor, que la misericordia limpia los pecados, que la bondad escribe la historia humana, que el Padre ha enviado a su Hijo para buscar a la oveja descarriada.

Pero a veces notamos que la semilla no llega a lo profundo de nuestra alma. Como en la parábola del sembrador, sentimos que los afanes del mundo o una cierta dureza interior nos impiden acoger el regalo, nos colocan en un mundo demasiado “mundo” y poco abierto a la llegada del Maestro.

Necesitamos, entonces, pedir humildemente, como el ciego del camino, que Dios nos devuelva el don de la vista, que transforme ese corazón de piedra para empezar a vivir con un corazón de carne, que nos aparte de la avaricia y la soberbia para recorrer un camino interior tras las huellas del Maestro.

Con la ayuda de Dios, guiados por el Espíritu Santo, el Evangelio empieza a ser accesible, desvela sus riquezas. Aprendemos entonces a leerlo desde luz interior que viene de arriba, a comprenderlo en su belleza salvadora, a aplicarlo en las situaciones más sencillas o en los momentos más importantes de la vida.

Ante la muerte de un familiar o de un amigo; tras la pérdida del trabajo; en la hora de la enfermedad; cuando el corazón siente el cansancio del tiempo; después de un pecado vergonzoso... En tantos momentos de prueba, el Evangelio nos invita a la confianza. Tenemos un Padre que nos ama, que vela por cada uno de sus hijos. Existe un cielo preparado para recibirnos, está siempre abierta la puerta a la esperanza. Cristo, con su Palabra y su agonía, nos recuerda que el grano de trigo muerto puede dar mucho fruto.

También el gozo sano y bueno adquiere su sentido verdadero desde el Evangelio. Porque el principal motivo de la alegría cristiana radica en descubrir la bondad del Padre en los lirios, en las aves del cielo, en la lluvia, en el vino añejo. Porque aprendemos a disfrutar sanamente las maravillas del mundo con un corazón desprendido: nuestro tesoro auténtico está en los cielos.

Hoy es un día para caminar desde el Evangelio. Tal vez me bastará con leer un versículo. A través de una palabra sencilla el Maestro podrá trabajar en mi alma. Me pedirá que lo imite en su mansedumbre y su humildad. Moverá mi corazón para que perdone al enemigo, para que comparta mi pan.
-CINE-
Nota 17: MÉXICO EN EL CINE: IDENTIDAD GUADALUPANA
-Por María Velázquez Dorantes-
México ha sido retratado desde múltiples enfoques por el cine, sin embargo, el cine religioso, aquel que muchas veces expresa la espiritualidad de un pueblo ha estado presente en la producción cinematográfica.

La virgen de Guadalupe ha sido el símbolo por antonomasia para las creaciones fílmicas, durante una época de producción cinematográfica mexicana imparable y aún después de la crisis de la industria fílmica, ésta ha estado presente como el hilo conductor de las cintas. La identidad guadalupana nace a la luz de la cultura y religión mexicana. 

La morenita del Tepeyac siempre ha estado presente en la visión fílmica, algunas veces como protagonista, otras como acompañante y muchas más como intercesora de los mexicanos; se han destacado historias y guiones que presentan al público el milagro mariano. Se destaca una cinta de Gabriel Soria de 1942 que es posible encontrar en las grandes librerías, tituladas la Virgen Morena. 

La Virgen que forjó una patria (1942)
A manera de un vasto fresco fidedigno, se recapitula en esta película un importante capítulo de nuestra historia, que arranca en 1810, con una reunión los conspiradores Hidalgo, Allende, Aldama, Lazo y la Corregidora, Doña Josefa Ortiz de Domínguez, quienes deciden que lo mejor para el país, es la insurrección armada y que el mejor estandarte y representante de este movimiento es la Guadalupana. El Cura Hidalgo repasa ante Allende los antecedentes históricos de México a manera de síntesis fehaciente, sin olvidar cuando la Virgen del Tepeyac se le aparece a Juan Diego con las rosas del milagro. Acto seguido, se inicia la gesta independentista con la Virgen como estandarte. 

Las rosas del milagro. La historia de Guadalupe (1960)
Basada en el hermoso cantar Nican Mopohua, redactado por el indígena bachiller Don Antonio Valeriano, contemporáneo de las apariciones guadalupanas. Narra la llegada de los españoles a México y la resistencia de los indígenas a aceptar la nueva religión y costumbres hasta que aparece el Milagro del Tepeyac donde un sencillo indito, conocido por la historia como Juan Diego, presenta las peticiones de la Reina del Cielo a un escéptico, pero devoto Fray Juan de Zumárraga, obispo de la Ciudad de México. Juan Diego, iba muy de madrugada del pueblo donde residía a la ciudad de México a asistir a clase de catecismo y a oír la Santa Misa. Al llegar junto al cerro llamado Tepeyac amanecía y escuchó que le llamaban de arriba del cerro diciendo: "Juanito, Juan Dieguito". El subió a la cumbre y vio a una Señora de sobrehumana belleza, cuyo vestido era brillante como el sol, la cual con palabras muy amables y atentas le dijo: “Vas donde el Señor Obispo y le manifiestas que deseo un templo en este llano...”

Guadalupe (2006) 
Hace quinientos años, en plena conquista de América, apareció una enigmática pintura estampada en el manto de un indígena. Esa figura, con el rostro de mujer, levantó tal expectación que consiguió unir al instante la cultura indígena con la europea. ¿Quién era esa mujer? ¿Qué vieron los españoles y los indígenas en esa misteriosa figura, para darse la mano y vivir en paz? 

Han tenido que pasar quinientos años para que la ciencia determine que esa imagen “parece no ser de este mundo”. José María y su hermana Mercedes, dos científicos que han dedicado su vida a la arqueología y la historia, deciden investigar la figura, impulsados por su natural curiosidad científica.
-POESÍA-
Nota 18: NAVIDAD ES…
-Por María Etelvina Giménez-
Navidad es el Niño de Belén
que nace en un pesebre
es un grito desde los siglos
mostrando una nueva creación
en un mundo en constante renovación.

Es experimentar nuevas realidades
es un comprender que el hombre solo
ya no tiene todas las respuestas
es saber que el futuro dará oportunidades.

Navidad es devolver la inocencia
a un mundo cargado de miserias
es renovarnos interiormente
haciendo que la vida florezca.

Es un abrir de ventanas
oír el cantar de los ángeles
el tañir de las campanas
encender miles de velas coloridas
es llenarnos de eterno amor
es vivir la vida sin heridas.

Navidad es saber que hay mucho más
que lo esencial está dentro
es asociarnos con los pastores
para salir jubilosos cada año a su encuentro.

SANTO DEL MES
SAGRADA FAMILIA DE NAZARET
Contexto histórico
Para comprender mejor la realidad vivida por La Familia de Nazaret es importante analizar el contexto histórico de lo que era la familia en tiempos de Jesús. Esto también nos ayudará a comprender varios episodios narrados en el Evangelio. 

En aquel tiempo no existía la familia nuclear, formada por el padre la madre y los hijos. En su lugar los estudios sociológicos se encuentran con el clan familiar, o la familia patriarcal. El control absoluto pertenecía al varón más anciano. Todos los demás miembros: hijos, hermanos, tíos, primos, esclavos, etc. formaban una unidad sociológica. Este modelo ha persistido en toda el área mediterránea durante miles de años. En algunas regiones aún se conserva.

Cuando un miembro varón se casaba, la esposa entraba a formar parte de la nueva familia, olvidándose de la suya propia. La ceremonia principal de la boda consistía en conducir a la novia de casa de su padre a la casa del novio (aquí "casa" tiene el significado de clan). Cuando se casaba una mujer, se despedía de su casa y se integraba en la del marido.

Todos los miembros de la familia, formaban una unidad de producción y de consumo. Pero la riqueza básica del clan era el honor. Sus miembros estaban obligados a mantenerlo por encima de todo. La vergüenza de un miembro era la vergüenza de toda la familia. Por eso el deber primero de todos y de cada uno, era mantener el estatus social limpio de toda sospecha.

No era sólo una cuestión social, sino también económica. Las relaciones económicas eran inconcebibles al margen de la honorabilidad y el prestigio familiar. Era vital para el clan que ningún miembro se desmandara y malograra el bienestar de toda la familia. Esto no quiere decir que no tuvieran los esposos relaciones especiales entre ellos y con los hijos. Incluso podían tener su casa propia, pero nunca gozaban de independencia.

Esta perspectiva nos permite comprender mejor algunos episodios de los evangelios. Desde la idea de una familia formada por José, María y Jesús, es incomprensible que se volvieran de Jerusalén sin darse cuenta de que faltaba Jesús. Si todo el clan (de treinta a cincuenta personas) sube a Jerusalén, como familia, los varones estarían juntos, las mujeres lo mismo y los jóvenes andarían por su lado, sin preocuparse demasiado los unos de los otros, porque la seguridad la daba el grupo.

Hay otro aspecto que también se explica mejor desde este contexto. La costumbre de casarse muy jóvenes (las mujeres a los 12 -13 años y los hombres a los 13-14). Era vital adelantar la boda, porque la esperanza de vida era de unos treinta y tantos años y a los cuarenta eran ya ancianos. En el ambiente que tenían que vivir, no era tan grave la inexperiencia de los recién casados, porque seguían bajo la tutela del clan. También la responsabilidad de criar y educar a los hijos era tarea colectiva, sobre todo de las mujeres.

El relato evangélico de Jesús perdido y hallado en el templo entre los doctores, está escrito ochenta años después de los hechos; por lo tanto no tiene garantías de historicidad. Sin embargo, es muy rico en enseñanzas teológicas. No hay nada de sobrenatural ni de extraordinario, en lo narrado. Se trata de un episodio que revela un Jesús que empieza a tomar contacto con la realidad desde su propia perspectiva. Justo a los doce años empezaban a ser personas, a tomar sus propias decisiones y a ser responsables de sus propios actos.

Sentado en medio de los doctores. Los doctores no tienen ningún inconveniente en admitirle en el "foro de debate". Tiene ya su propio criterio y lo manifiesta. Se sitúa al mismo nivel que ellos como maestro de lo que de verdad le va a interesar en su vida: su Padre.

Sus padres no entienden nada. Se está fraguando la ruptura que después manifiestan todos los evangelistas. Lucas está preparando lo que va a significar toda la vida pública, adelantando una postura que no es de niño, sino de persona responsable y autónoma.

No es difícil imaginar que sus padres no lo comprendieran. La verdad es que fue, para casi todos los que le conocieron incomprensible la calidad humana del que se llamaría a sí mismo hijo de hombre.

Sigue el texto diciendo: siguió bajo su autoridad, pero ya ha dejado claro que su misión va más allá de los intereses de su clan.

La última referencia es también un aldabonazo a nuestro empeño en hacerle Dios antes de tiempo. Dice el texto que Jesús crecía en estatura en sabiduría y en gracia ante Dios y los hombres

Debemos buscar la ejemplaridad de la familia de Nazaret donde realmente está, huyendo de toda idealización que lo único que consigue es meternos en un ambiente irreal que no conduce a ninguna parte.

Sus relaciones, aunque se hayan desarrollado en un marco familiar distinto del nuestro, pueden servirnos como ejemplo a nosotros, en nuestro propio modelo de familia. Lo importante no es la clase de institución familiar en que vivimos, sino los valores humanos que desarrollamos, cualquiera que sea el modelo donde tenemos que vivirlos.

Jesús predicó lo que vivió. Si predicó el amor, es decir, la entrega, el servicio, la solicitud por el otro, quiere decir que primero lo vivió él. El marco familiar es el primer campo de entrenamiento para todo ser humano. Todo ser humano nace como proyecto que tiene que ir desarrollándose a lo largo de toda la vida con la ayuda de los demás.

Debemos tener mucho cuidado de no sacralizar ninguna institución. Las instituciones son instrumentos que tienen que estar siempre al servicio de la persona humana. Ella es el valor supremo.

Las instituciones ni son santas ni sagradas. Con demasiada frecuencia se abusa de las instituciones para conseguir fines ajenos al bien del hombre. Entonces tenemos la obligación de defendernos de ellas. Claro que no son las instituciones las que tienen la culpa. Son algunos seres humanos que se aprovechan de ellas para conseguir sus propios intereses a costa de los demás.

No se trata de echar por la borda una institución por el hecho de que me exija esfuerzo. Todo lo que me ayude a crecer en mi verdadero ser, me exigirá esfuerzo. Pero nunca puedo permitir que la institución me exija nada que me deteriore como ser humano; ni siquiera cuando me reporte ventajas o seguridades egoístas.

La familia sigue siendo hoy el marco privilegiado para el desarrollo de la persona humana, pero no sólo durante los años de la niñez o juventud, sino durante todas las etapas de nuestra vida. El ser humano sólo puede crecer en humanidad a través de sus relaciones con los demás. La familia es el marco insustituible para esas relaciones profundamente humanas.

Sea como hijo, como hermano, como pareja, como padre o madre, como abuelo. En cada una de esas situaciones, la calidad de la relación nos irá acercando a la plenitud humana si todo encuentro con el otro lo aprovechamos para desplegar nuestra capacidad de amar.

Los lazos de sangre o de amor natural debían ser puntos de apoyo para aprender a salir de nosotros mismos e ir a los demás con nuestra capacidad de entrega y servicio. Las relaciones familiares tenían que enseñarnos a dejar nuestro individualismo y egoísmo. Si en la familia superamos la tentación del egoísmo amplificado, aprenderemos a tratar a todos con la misma humanidad.

En ninguna parte del Nuevo Testamento se propone un modelo de familia, sencillamente porque no se cuestiona el modelo de familia existente en aquel tiempo. Debemos tener esto muy en cuenta cuando en nombre del evangelio queremos imponer un modelo determinado de familia.

La predicación de Jesús no va encaminada nunca a defender las instituciones, sino a las personas que la forman. En cualquier modelo de familia lo importante es el amor, que Jesús predicó y que debemos desarrollar en cualquier circunstancia que la vida nos plantee.

Las enseñanzas del Papa Francisco sobre la Familia
El Sínodo de los Obispos sobre la Familia que acaba de celebrarse ha sido la primera etapa de un camino... He decidido por esto reflexionar con vosotros, precisamente sobre la familia, sobre este gran don que el Señor hizo al mundo desde el principio, cuando dio a Adán y Eva la misión de multiplicarse y llenar la tierra (cfr Gen 1,28). Ese don que Jesús confirmó y selló en su Evangelio.

La encarnación del Hijo de Dios abre un nuevo inicio en la historia universal del hombre y de la mujer. Y este nuevo inicio tiene lugar en el seno de una familia, en Nazaret.

Dios eligió nacer en una familia humana, que formó Él mismo. La formó en un perdido pueblo de la periferia del Imperio Romano. No en Roma, no en una gran ciudad, sino en una periferia casi invisible, al contrario, más bien de mala fama. Lo recuerdan también los Evangelios, casi como un modo de decir: “¿De Nazaret puede venir algo bueno?” (Jn 1,46). Quizás, en muchas partes del mundo, nosotros mismos hablamos aún así, cuando escuchamos el nombre de algún lugar periférico. Pues bien, precisamente desde allí, desde esa periferia del gran Imperio, comenzó la historia más santa y más buena, la de Jesús entre los hombres.
 
Jesús se quedó en esa periferia durante treinta años. El evangelista Lucas resume este periodo así: Jesús “les estaba sometido [es decir a María y José]. Y la madre custodiaba en su corazón todas estas cosas, y Jesús crecía en sabiduría, en edad y en gracia ante Dios y ante los hombres” (2,51-52). No se habla de milagros o curaciones, de predicaciones, de muchedumbres que corren; en Nazaret todo parece suceder “normalmente”, según las costumbres de una pía y trabajadora familia israelita.

Nos enternecería ciertamente el relato de cómo Jesús adolescente afrontaba los eventos de la comunidad religiosa y los deberes de la vida social; en el saber cómo, de joven obrero, trabajaba con José; y después su modo de participar en la escucha de las Escrituras, en la oración de los Salmos y tantas otras costumbres de la vida cotidiana. Los Evangelios, en su sobriedad, no refieren nada sobre la adolescencia de Jesús, y dejan esta tarea a nuestra afectuosa meditación.

El arte, la literatura, la música han recorrido esta vía de la imaginación. Ciertamente, ¡no es difícil imaginar cuánto podrían aprender las mamás de los desvelos de María por ese Hijo! Y cuánto podrían aprender los papás del ejemplo de José, hombre justo, que dedicó su vida a apoyar y a defender al niño y a la esposa –su familia – en los momentos difíciles. Por no decir cuánto podrían ser alentados los chicos por Jesús adolescente a comprender la necesidad y la belleza de cultivar su vocación más profunda, de soñar en grande. 

Cada familia cristiana – como hicieron María y José – puede  ante todo acoger a Jesús, escucharlo, hablar con Él, custodiarlo, protegerlo, crecer con Él; y así mejorar el mundo. Hagamos espacio en nuestro corazón y en nuestras jornadas al Señor. Así hicieron también María y José, y no fue fácil: ¡cuántas dificultades debieron superar! No era una familia fingida, irreal.

La familia de Nazaret nos compromete a redescubrir la vocación y la misión de la familia, de toda familia. Y, como sucedió en esos treinta años en Nazaret, así puede suceder también para nosotros: hacer volverse normal el amor y no el odio, hacer volverse común la ayuda mutua, no la indiferencia o la enemistad. No es casualidad, entonces, que “Nazaret” signifique “La que custodia”, como María, que – dice el Evangelio – “custodiaba en su corazón todas estas cosas” (cfr Lc 2,19.51). Desde entonces, cada vez que hay una familia que custodia este misterio, aunque sea en la periferia del mundo, el misterio del Hijo de Dios está actuando. Y viene para salvar al mundo.

Que tu familia se parezca a la Familia de Nazaret
         
La familia cristiana está unida y animada por Dios, quien la empuja a ser luz del mundo.
Si tiene a Dios en medio de ella, habrá paz y alegría. La familia de Nazaret era única e irrepetible, pues es la única familia que ha cambiado la historia del mundo. 

Al contemplar la familia de Nazaret uno podría pensar que tenían todo a su favor y nada en contra. Es cierto que gozaban de inmensas gracias, pero también es cierto que tuvieron que sufrir grandes pruebas, como cualquier familia: tuvieron que sufrir la escasez, la persecución, el ser refugiados en un país extranjero, las calumnias de las malas lenguas, etc. El padre murió, como parece ser por el silencio del Evangelio sobre él, el Hijo fue condenado a la muerte más cruel y la madre se quedó viuda y sin su hijo único. Tuvo penas como cualquier otra familia de cualquier tiempo y parte del mundo.

En la familia de Nazaret había tres elementos esenciales: los padres, el hijo y Dios. En todas las familias del mundo hay los primeros dos elementos, padres e hijos, pero en la mayor parte falta el tercer elemento que es Dios, y por eso surgen los problemas.

Dios es como el alma de la familia. Se ve que la familia de Nazaret era religiosa porque cumplía con los deberes religiosos. La ausencia de Dios en una familia lleva a la ausencia del amor. En la familia de Nazaret no hubo comodidades, riquezas, posición social, pero sí hubo caridad. La caridad es como el “cemento” que une los miembros de la familia. Si no hay caridad, no hay comprensión, mutua aceptación, tolerancia, perdón.

El imitar a la familia de Nazaret no es sólo un ideal sino una posibilidad.
El mismo Espíritu Santo que la animó, también anima a la familia cristiana. Él es el Espíritu de Amor que desea transformar a todas las familias y hacerlas una reproducción, lo más fiel posible, de la familia de Nazaret.

Dios tiene su proyecto sobre la familia. Lo importante es realizar este proyecto: quiere que sea un gran medio de evangelización en el mundo. La familia cristiana tiene que ser luz en un mundo donde la familia está sufriendo los golpes del paganismo por medio del divorcio, de la infidelidad, de la negativa a tener hijo, del aborto, y muchos otros males.

Oración a la Sagrada Familia
Sagrada Familia de Nazaret, comunión de amor de Jesús, María y José, modelo e ideal de toda familia cristiana, a ti confiamos nuestras familias.

Haz de cada familia un santuario en el que se acoja y se respete la vida: una comunidad de amor abierta a la fe y a la esperanza, un hogar en el que reinen la comprensión, la solidaridad; y en el que se viva la alegría de la reconciliación y de la paz.

Concédenos que todas nuestras familias tengan una vivienda digna en la que nunca falten el pan suficiente y lo necesario para una vida verdaderamente humana.

Abre el corazón de nuestros hogares a la oración, a la acogida de la Palabra de Dios y al testimonio cristiano; que cada una de nuestras familias sea una auténtica Iglesia doméstica en la que se viva y se anuncie el Evangelio de Jesucristo.  Amén

 ORACIÓN 
Señor Dios

Dueño del tiempo y de la eternidad, 
tuyo es el hoy y el mañana,
el pasado y el futuro. 
Al terminar este año 
quiero darte gracias.
por todo aquello que recibí de TI. 
Gracias por la vida y el amor,
por las flores, el aire y el sol, 
por la alegría y el dolor, 
por cuanto fue posible.
y por lo que no pudo ser. 

Te ofrezco cuanto hice en este año, 
el trabajo que pude realizar
y las cosas que pasaron por mis manos 
y lo que con ellas pude construir.
Te presento a las personas 
que a lo largo de estos meses amé,
las amistades nuevas 
y los antiguos amores,
los más cercanos a mí 
y los que están más lejos, 
los que me dieron su mano 
y aquellos a los que pude ayudar,
con los que compartí la vida, 
el trabajo, el dolor y la alegría

Pero también, Señor 
hoy quiero pedirte perdón, 
perdón por el tiempo perdido,
por el dinero mal gastado, 
por la palabra inútil 
y el amor desperdiciado. 

Perdón por las obras vacías 
y por el trabajo mal hecho, 
y perdón por vivir sin entusiasmo. 
También por la oración 
que poco a poco fui aplazando
y que hasta ahora vengo a presentarte. 

Por todos mis olvidos, 
descuidos y silencios 
nuevamente te pido perdón.

Pronto iniciaremos un nuevo año y detengo mi vida ante el nuevo calendario aún sin estrenar y te presento estos días
que sólo TU sabes si llegaré a vivirlos.

Hoy te pido para mí y los míos la paz
y la alegría, la fuerza y la prudencia,
la claridad y la sabiduría. 

Quiero vivir cada día con optimismo
y bondad llevando a todas partes 
un corazón lleno de comprensión y paz.

Cierra Tú mis oídos a toda falsedad
y mis labios a palabras mentirosas, 
egoístas, mordaces o hirientes. 
Abre en cambio mi ser 
a todo lo que es bueno, 
que mi espíritu se llene 
sólo de bendiciones, 
y las derrame a mi paso. 

Cólmame de bondad y de alegría 
para que cuantos conviven conmigo
o se acerquen a mí 
encuentren en mi vida 
un poquito de TI.

Danos un año feliz 
Y enséñanos a repartir felicidad. 

Amén

CUENTO CON VALORES
Espíritu Navideño
Como todos los años, debían decidir en qué casa se festejaría la navidad en familia. Después de varios minutos de intercambiar opiniones, al fin decidieron que este año sería en la casa de Lucía, ya que nunca lo habían celebrado allí. Todos contentos menos Lucía, pues lo primero que pensó fue en todo el trabajo que le venía encima para poder recibir a los invitados, ordenar, limpiar, y sobre todo cocinar. Entre quejas se sentó en el sillón y se quedó dormida agotada de pensar en lo malo de la navidad.
En sueños, se vio a sí misma convertida en Papá Noel, con un abultado saco al hombro y viajando a bordo de un trineo que se deslizaba tirado por una fuerza invisible, sin ciervos ni renos. No sabía hacia donde se dirigía pero parecía que el trineo sí sabía cuál era su lugar de destino.
Finalmente, el trineo se detuvo ante la puerta de una rústica casita en el bosque, de cuya chimenea escapaba un inmaculado y cálido humo blanco. Llamó a la puerta y ésta se abrió inmediatamente, pero nadie apareció tras ella. Entró y se encontró un salón con decorado navideño, con un hermoso pesebre y un bello árbol de Navidad, esto le provocó una profunda y tierna sensación hogareña, que comenzó a traerle bellos recuerdos. En el centro del comedor había una acogedora mesa, con velas encendidas y con todo dispuesto para compartir una alegre comida.
Después de observar todo el lugar depositó el saco en el suelo y guiada por la curiosidad abrió la abultada bolsa que traía. Al abrirla se encontró con la sorpresa de que estaba llena de deliciosas comidas navideñas, confites, dulces y demás. De a uno, fue dejando todo sobre la mesa, y cada vez que sacaba algo los recuerdos llegaban a su corazón haciendo que alguna lágrima se escurriera por su mejilla. La sonrisa de la abuela al bendecir la mesa con sus cantos, el beso de mamá que nunca faltaba después de brindar, la risa y la alegría de los niños al recibir los dulces y confites, los abrazos y los buenos deseos frente al pesebre….
Entonces despertó suavemente, y sonrió… ahora se sentía feliz de que celebrar la navidad en familia en su casa, se sintió feliz de poder preparar todo para sus seres queridos… se había dado cuenta que aquella fuerza invisible que tiraba el trineo del sueño, era exactamente lo más importante de la navidad, y que justamente ella había olvidado: el amor.
CANCIONES RELIGIOSAS (Para misa, litúrgicos, para rezar, para escuchar, etc)
HOY EN LA TIERRA (Villancico Navidad)
Esta canción pertenece al CD "La Palabra se hizo carne", del Coro Santa María, Editorial Paulinas Argentina.
Letra:

HOY EN LA TIERRA (Letra y música: Joaquín Madurga)
Hoy en la tierra nace el amor,
hoy en la tierra nace Dios.

Alegría, paz y amor,
en la tierra a los hombres.
Alegría, paz y amor,
está noche nace Dios.

Hoy en la tierra nace el amor,
hoy en la tierra nace Dios.

Alegría, gozo y paz,
en la tierra a los hombres.
Alegría, gozo y paz,
esta noche es Navidad.

Hoy en la tierra nace el amor,
hoy en la tierra nace Dios.

Alegría, paz y bien,
en la tierra a los hombres.
Alegría, paz y bien,
hoy Dios nace en Belén.

Hoy en la tierra nace el amor,
hoy en la tierra nace Dios.
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